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	CAPITULO PRIMERO

	 

	 

	John Kendall, tan pronto llegó a Las Palomas, recorrió todos los hoteles de la localidad, tres en total.

	En el último de ellos fue donde le informaron después de que hubo dejado cinco dólares de plata en manos del empleado.

	—Le diré, forastero. Esos dos tipos se hospedan aquí, pero se llaman de otra manera.

	—¿Cómo?

	—Tulsa Jim y Rob Tyler. Pero por las señas que usted me da…

	—Sí, no hay duda. Son los mismos, porque ya en otro lugar han usado esos mismos nombres.

	Los dos hombres se hallaban solos en el “hall” del hotel, a pesar de lo cual el empleado giró la vista en torno, como si experimentara temor de que le pudiesen oír.

	—Me ha caído usted simpático…

	—Muchas gracias…

	—Quiero decirle con eso que, si tiene algo pendiente con ellos, vaya con cuidado.

	—¿Qué ha sucedido?

	—Tienen el genio vivo, son rápidos; y tiran primero y avisan después. Han matado ya a dos que se atrevieron a dudar de su limpieza.

	—¿Y no ha habido nadie que los haya colgado?

	—La gente está un poco atemorizada…

	—¿Y el “sheriff”?

	—Lucharon de cara. Además, nuestro “sheriff” tiene demasiadas preocupaciones… En fin, ellos no están ahora en el hotel.

	—¿Dónde les puedo encontrar?

	—En “El Dólar de Plata”. Es un garito donde se juega fuerte…

	El empleado dio las señas del establecimiento a Kendall.

	El joven, antes de despedirse, manifestó al empleado:

	—Resérveme una buena habitación. Estaré aquí antes de media hora. Estoy cansado y quisiera bañarme antes de acostarme.

	—Tendrá usted la mejor habitación de que disponemos. ¿A nombre de quién?

	—John Kendall, de Phoenix. ¿Debo dejar alguna señal?

	—No es necesario. Sé que estará aquí en el tiempo que dice.

	—Puedo tenerlo por seguro.

	Sonrió el empleado y Kendall dio media vuelta, dirigiéndose a la calle, donde volvió a montar.

	Se oyó el “¡Clip-clop!” de los cascos del caballo al avanzar por la calle casi solitaria a paso normal.

	El empleado del hotel, vivamente impresionado por el aspecto y la forma de producirse de Kendall, salió a la puerta del establecimiento a verlo marchar.

	Cuando se perdió Kendall de vista, murmuró:

	—Celebraría mucho volver a verle. En cuanto a esos tipos…

	John no tardó en divisar la muestra de “El Dólar de Plata”. Llegó hasta la puerta del establecimiento, se apeó del caballo y después de trabarlo, atravesó la especie de porchada que daba acceso al garito.

	Percibió el vaho del alcohol, tabaco, sudor y suciedad, todo ello mezclado y que convertía la atmósfera del local casi en irrespirable.

	Pero los que se hallaban jugando y bebiendo, o simplemente mirando cómo jugaban los demás, parecían hallarse entre aquella especie de neblina como los peces en el agua.

	Kendall se dirigió al mostrador.

	Se le acercó una rubia.

	—¿Qué va a ser, forastero?

	—Un “whisky”.

	—Eso está servido en seguida.

	Mientras la rubia iba por la botella y colocaba el vaso sobre el mostrador, John recorrió el salón con la vista, deteniéndose preferentemente en los grupos donde había más mirones.

	La rubia le preguntó a tiempo que le servía:

	—¿A quién buscas?

	—A dos fulleros y asesinos.

	—¿Los va a matar?

	—No debes ser preguntona, rubia.

	—Sí, sé que los vas a matar. Lo llevas escrito en la cara desde que has entrado y creo que es una de las cosas qué me han atraído de ti.

	John quiso variar de conversación. Bebió y paladeó el licor, diciendo luego:

	—¡Buen “whisky”!

	—Te he puesto lo mejor. Es lo que tú mereces.

	El joven se dispuso a pagar, pero la rubia rechazó la moneda.

	—Paga la casa. No pienses que lo hago con todos, ni mucho menos. Pero no sé qué es lo que me ha sucedido contigo.

	Miró la rubia al joven con intensidad de expresión, resistiendo John la mirada,

	—Cuando termine con ellos iré a bañarme y a descansar un rato. Y vendré a verte más tarde, a la hora del cierre.

	—De acuerdo. Te esperaré…

	Apuró John el “whisky” y se dispuso a marchar en busca de los dos jugadores, a los cuales había descubierto.

	La rubia murmuró:

	—Gracias.

	El forastero se acercó al corro que habían formado los mirones en torno a la mesa donde jugaban Tulsa y Tyler.

	Alrededor de la mesa se sentaban tres hombres más, uno de los cuales sudaba a tiempo que miraba con expresión en que se leía tan pronto la ira, como la duda, a los dos fulleros.

	Kendall observó que el hombre se había dado cuenta de que los dos tipos hacían trampas y que vacilaba antes de lanzar la acusación.

	Tulsa y Tyler se mostraban tranquilos, seguros de sí. Tulsa, incluso miraba al que consideraba su futura víctima, con expresión burlona.

	El fullero que había pintado sus naipes de manera parsimoniosa, dijo, mirando al hombre que sudaba:

	—Van doscientos…

	Antes de que el otro pudiera responder, intervino Kendall con voz recia, segura:

	—Puedes apostar quinientos. Los tramposos como tú y como tú compañero, pueden apostar todo lo que quieran sin miedo a perder…

	Apenas hubo comenzado Kendall, corrió la gente separándose del lugar donde forzosamente se iba a producir la lucha.

	Tulsa giró como un rayo en su silla, abandonando los naipes y dejándose caer a tiempo que echaba mano a sus armas.

	Kendall le dio tiempo, para que todos pudiesen ver que era quien primero iba a las armas.

	El forastero se había situado con las piernas ligeramente arqueadas, manteniendo la izquierda un poco adelantada, en posición de ataque.

	Y cuando el otro tocó el mango de su “Colt”, descendió vertiginosamente a por su arma e hizo fuego.

	El disparo de Tulsa no llegó a producirse mientras que en su frente se señaló un oscuro agujero por el que manó rápidamente la sangre.

	Kendall giró para enfrentarse con Tyler.

	Este, en el primer momento, había intentado empuñar su arma; pero el brusco movimiento de Tulsa y sus otros compañeros de juego le habían hecho perder el equilibrio.

	Y cuando pudo “sacar”, Tulsa ya había caído muerto y el “Colt” que empuñaba Kendall le apuntaba a la frente.

	El forastero se dirigió a él:

	—Vamos Tyler, maldito cobarde. ¿A qué aguardas? Porque aquí te llamas así, ¿no es eso?

	No respondió de momento el fullero, que había palidecido, daba la sensación de que tenía labios y garganta resecos y que miraba para la boca del “Colt” como si estuviese hipnotizado.

	Kendall enfundó.

	—Vamos, cobarde, fullero. O me haces frente o te saco los naipes a la vista de todos y te colgaremos luego.

	—No osarás ponerme la mano encima…

	—Levántate y lucha o haré lo que digo, asesino. ¿Creíais que la muerte de Cárter no sería vengada?

	—Yo no maté a Cárter. Fue Tulsa…

	— Fuisteis los dos. Lo matasteis después de haberle robado su dinero. Porque lo que vosotros hacéis es robar…

	—Eres un embustero y un ventajista, Kendall, todos lo saben y quieres aprovecharte…

	Antes de que lo pudiese imaginar, el forastero, que había quedado a la otra parte de la mesa, adelantó rápido su puño y lo lanzó en limpio directo. 

	El golpe tomó descolocado a Tyler, que trastabilló estando a punto de caer de espaldas.

	Cuando logró recobrar el equilibrio, vio que Kendall se le venía encima, e intentó “sacar”.

	Pero el joven lo atrapó por el antebrazo derecho, sometiéndolo a dura torsión.

	Gritó Tyler como un energúmeno, se produjo un crujir de huesos y se vio al pistolero sudar y palidecer intensamente.

	El puño derecho de Kendall se desplazó y alcanzó a Tyler en el rostro, derribándolo de forma aparatosa.

	Quedó aturdido a pesar de lo cual intentó levantarse de forma instintiva, dispuesto a huir. 

	De nuevo lo tomó Kendall, quien lo hizo girar con la mano derecha, aplicándole un rudo zurdazo a la altura del hígado, que hizo caer a Tyler después de obligarle a dar una aparatosa voltereta.

	Al caer se produjo un revolotear de naipes que escaparon de una manga y un bolsillo del fullero.

	Tyler, al advertir lo que se había producido, no osó moverse. Había quedado boca abajo y cerró los ojos para no ver los naipes, para no ver lo que se iba a producir irremediablemente.

	El hombre que había sido elegido como víctima aquella noche por los dos fulleros, señaló para los naipes.

	—Ahora está claro por qué ganaban siempre. Y también está claro lo que hay que hacer con él.

	Otro de los jugadores barbotó:

	—¡Cobardes ventajistas! ¿Cómo nos han podido engañar de esta forma?

	El primero que había hablado no quiso decir que había descubierto el juego sudo de los dos fulleros, antes de la llegada de Kendall, pero que no se había atrevido a decirlo.

	Kendall dijo, con voz recia, serena:

	—Ya lo has oído, Tyler. Te vamos a colgar… Levántate.

	—¿Colgarme? ¡No podéis hacer eso! ¡No ese puede juzgar a nadie sin un juicio, y vosotros no sois quiénes para juzgarme!

	—Levántate o te patearé antes de colgarte…

	El tramposo comenzó a levantarse lentamente, sin alzar la vista.

	De improviso exclamó, en son de queja:

	—¡No puedo! ¡Me ha hecho mucho daño!

	Se dejó caer y aprovechó el movimiento para “sacar” rápidamente y girar encañonando al forastero.

	Pero antes de que se produjera el disparo, fue Kendall quien hizo fuego, arrancándole el arma de la mano, destrozándole ésta del balazo.

	Gritó Tyler desesperadamente, se revolcó y después dio un salto impresionante, poniéndose en pie y corriendo en dirección a la puerta.

	Pero el ganadero que había indicado que se le debía juzgar, saltó y logró derribarlo.

	Instantes después cayeron sobre él los otros jugadores y algunos de los mirones.

	Alguien proporcionó una cuerda y poco después el dogal se cernía en torno al cuello del tramposo.

	Dos hombres tiraron de la cuerda mientras otros obligaron a Tyler a seguir adelante a fuerza de empujones.

	Kendall se había quedado junto a la mesa de juego, ya que los jugadores engañados, entregados a su venganza, se habían olvidado del dinero que había quedado sobre el mueble.

	La rubia del mostrador se acercó a John, ofreciéndole un vaso de “whisky” que llevaba en la mano.

	—Has actuado como los hombres de verdad y el trabajo de verdugo lo dejas para los otros.

	—Algo tenían que hacer. Era a ellos a los que estaban robando esta noche.

	—Bebe… Paga también la casa.

	—Gracias.

	—Cuando te vi entrar pensé que eres el tipo más notable que había visto en mi vida y no me equivoqué.

	—Tendré que darte las gracias otra vez. Y la verdad es que no sé qué decirte.

	Miró con intención a las provocativas redondeces de ella.

	—Ya me lo dirás luego, cuando vuelvas a buscarme… —dijo la rubia.

	Bebió John, saboreando la bebida.

	No tardaron en entrar los jugadores y mirones que se habían llevado a Tyler. Los rostros de todos ellos rebosaban de satisfacción cuando se dirigieron a Kendall.

	—Ese tipo ya está arreglado. Ni hará más trampas, ni asesinará a nadie. Gracias, forastero.

	—Lo hice por mí y por un amigo al que asesinaron. No tienen nada que agradecerme.

	El hombre que más había actuado tendió su diestra al forastero.

	—Me llamo Billy Day y tengo un rancho a quince millas de aquí. Realmente le debo la vida, porque cuando usted llegó, yo estaba a punto de saltar. Y no me da vergüenza reconocer que ese par de granujas eran más rápidos que yo. Aunque hubiese terminado con uno…

	El forastero estrechó la mano del ranchero.

	—Ya pasó. Yo me llamo John Kendall.

	—Si va a quedarse en nuestra ciudad y le puedo ser útil en algo, no tiene más que decirlo.

	—Gracias, Day. No he hecho planes para quedarme aquí. Buenos noches.

	—Buenas noches…

	La rubia se aferró a uno de los brazos de John, descargando su cuerpo contra el de él hasta hacerle sentir el contacto de sus redondeces. Y lo acompañó hasta la puerta.

	—Ya sabes que te estaré aguardando.

	—Vendré. ¿Cómo te llamas?

	—Sibyla.

	—Hasta después, Sibyla.

	—Te esperaré, mi Johnny.

	 


 

	 

	CAPITULO II

	 

	 

	Salía del baño John Kendall cuando el empleado que le había recibido, le avisó:

	—El “sheriff’ quiere verle, Kendall.

	—Dígale que suba. No tengo ganas de bajar. Necesito descansar…

	—Sube en seguida. Harry Macon, nuestro “sheriff”, es un poco duro, pero es buena persona.

	—Mejor que mejor…

	Desapareció el empleado y no tardaron en oírse los pesados pasos del “sheriff” subiendo la escalera.

	Harry Macon era un hombre de mediana estatura, recio, que bordeaba los cincuenta años y que comenzaba a formar grasas superfluas en su bien musculado cuerpo.

	—Soy el “sheriff’’ Macon.

	—Ya me lo ha dicho el muchacho. ¿Qué le trae por aquí?

	—Ha despachado usted a dos hombres…

	—Uno nada más. Al otro le he zurrado y lo he desarmado…

	—Bien, es cierto. Fueron los otros los que terminaron con él; pero para el caso es lo mismo. Quería conocerle a usted.

	—¿Y qué le parezco? —preguntó, irónico, el joven.

	—Parece usted un tipo duro, pero noble.

	—Gracias. Lo considero un elogio.

	—Lo es hasta cierto punto. Pero ha despachado usted a un tipo y ha dejado al otro en plan de que lo despacharen.

	—Ha sido noblemente, ¿no?

	—Todos están en que sí y yo les creo. Pero ya tengo bastantes problemas en Las Palomas para que venga gente de fuera a crearme más.

	—No he venido a crearle ningún problema. Perseguía a esos tipos porque eran dos asesinos; habían matado a un amigo mío después de esquilarlo. Los encontré aquí y ya sabe lo demás…

	—No tenía derecho a hacer eso. Las autoridades están para algo…

	—Si ustedes tuviesen que acudir a cada caso de esos, no tendrían bastantes manos para todos. ¿No dice que ya tiene bastantes complicaciones?

	—Las complicaciones a que me refiero no es tomar a un asesino y encerrarlo o hacerlo colgar. Las complicaciones me las da la gente que anda libre, sin acusaciones en contra de ellos, pero que tienen el genio vivo y manejan las armas con rapidez.

	—¿Es eso todo?

	—¿Le parece poco?

	—Yo le aseguro que no pienso meterme con nadie. Es más, le doy mi palabra.

	—Gracias. ¿No había estado usted nunca en nuestra ciudad?

	—He estado varias veces conduciendo ganado desde el oeste de Phoenix.

	—¿Es usted “cow-boy”?

	—A veces.

	—¿Tiene empleo?

	—No. Ahora perseguía a ese par de granujas, llevaba más de un mes detrás de ellos.

	—¿No le gustaría quedarse aquí en Las Palomas?

	—Las Palomas u otro lugar, me da lo mismo. ¿De qué se trata?

	El “sheriff” pareció vacilar.

	John Kendall le salió al paso.

	—Si no tiene confianza en mí, es mejor que calle. No me gustan las cosas a medias. A usted le interesa mi “Colt”, ¿no es eso?

	Había un fondo de ironía en las palabras de Kendall, ironía que el representante de la Ley captó en seguida.

	—No se trata de su “Colt”, Kendall. Interesa el “Colt”, pero interesa más el hombre.

	—Eso es otra cosa. En fin, sí quiere, hable. Si lo considera prematuro, lo piensa bien esta noche y ya hablaremos mañana. Yo estoy cansado y quiero dormir un rato.

	El “sheriff” rompió con su vacilación y dijo:

	—Escuche, Kendall. Lo que voy a decir es algo que lo sabe todo el mundo. Tenemos alguien que extorsiona a nuestros ganaderos…

	—¿Y no han logrado saber quién es ese alguien?

	—No.

	—¿Pretenden que lo averigüe yo?

	—Pretendo que me ayude en esa tarea.

	—¿No tiene ni idea de quién puede ser?

	—Se ha pensado en unos y en otros; pero jamás hemos sacado nada en claro.

	—¿Qué tipo de extorsión es esa que hacen?

	—Amenazan a los ganaderos o granjeros con robarles ganado o quemarles sus cultivos si no dan una determinada cantidad.

	—¿Y los otros la dan?

	—¿Qué remedio les queda? A los que se han negado les han robado o destruido bastante más de lo que les pedían.

	—¿No han sido capaces de evitarlo?

	Hasta ahora han sabido dar el golpe en el momento oportuno. Si alguien ha recurrido a las autoridades o removido demasiado las cosas, lo han molido a palos y lo han amenazado de muerte.

	—¿No han matado a nadie?

	—No se ha dado el caso porque, quien más quien menos, le tiene apego a su pellejo y se ha aguantado.

	—¿Cómo recogen el dinero cuando los otros acceden a darlo?

	—Emplean diversos procedimientos y nos desconciertan siempre. Además, la gente se calla desde que apalearon a Houston, dejándolo casi por muerto.

	—¿Houston u otros, no han sido capaces de captar ningún detalle?

	—Ninguno. Mejor dicho, han captado bastantes, pero difieren los unos de los otros y no hemos podido localizar a nuestros hombres.

	Kendall paseó pensativo, diciendo al fin:

	—Yo soy un “cow-boy”, no soy un policía. No veo en qué puedo ayudarles. ¿Por qué no llaman a un federal?

	—Vino uno; pero su actuación no fue afortunada y se enfrentó con uno de los rancheros más importantes del condado. Y tuvo que largarse.

	—¿Y qué puedo hacer yo?

	—Es usted un tipo sano e inteligente, Kendall. Siguió el rastro a esos dos tipos, aunque cambiaron varias veces de nombre y al fin les ha dado caza…

	—Diga todo lo que sepa. Ustedes piensan en alguien…

	—De aseguro que yo no pienso en nadie… ¿Qué me dice?

	—Que lo pensaré. Es un asunto que no me gusta. Si yo fuese ranchero, ya le habría hecho la raya por debajo del cuero cabelludo a ese extorsionista, pero así…

	—Piénselo, Kendall. A la gente le da por decir que hay alguien de la comarca que dirige la cosa y que se vale de los aventureros que pasan por aquí para que actúen…

	El “sheriff” se apresuró a añadir:

	—Naturalmente, no creo que nadie haya pensado en usted. Sin embargo, sí han pensado en que ese Tyler y el otro que le acompañaba podían estar de acuerdo con el extorsionista.

	—Lo pensaré. Si decidiera quedarme, ¿con quién choco el agente federal? Me refiero a ese ranchero tan importante…

	—Charles Bronson. 

	—¿Por qué chocaron?

	—No tenía nada que ver con eso. Se trataba de una chica que les gustaba a los dos. Lo bueno fue que ella no les hizo caso a ninguno.

	Medio en broma, preguntó el “sheriff”: 

	—Supongo que no le interesará conocer el nombre de la chica…

	—¡Vaya, “sheriff”! Está usted de buen humor. No me interesa. Y otra cosa…

	—Usted dirá.

	—Caso de no aceptar, querrá usted que me largue cuanto antes…

	—No me atrevería a pedírselo. A fin de cuentas, a limpiado usted nuestra ciudad de dos indeseables. Pero si se queda, le recuerdo su palabra de no provocar a nadie.

	—Se lo prometo…

	 

	* * *

	 

	Hora y media más tarde, Kendall, después de haber descansado y dormido una hora escasa, se aseó y bajó al comedor del hotel.

	El empleado que le había recibido, salió a su encuentro:

	—Creí que no quería cenar. Va a estar casi solo, en el comedor.

	—No me preocupa. Estoy habituado a comer en pleno campo, de cualquier manera…

	—El caso es que el personal del comedor, como es tan tarde, ha terminado ya; pero le serviré yo mismo. Me ayudará una chica…

	Le había acompañado al interior del comedor, totalmente vacío a excepción de una mesa, ante la cual se hallaba sentada una linda señorita que podría tener a lo sumo veintiún años.

	Kendall protestó, diciendo:

	—En todo caso puedo comer en cualquier cantina por ahí. No quisiera producirles molestias.

	—¡Oh, no es ninguna molestia! Tenemos que servir también a la señorita Haller. Por cierto, que…

	Sin consultar al forastero, el empleado se acercó hasta donde la linda damisela, cuyos grandes ojos verdes se fijaron en John con interés y casi admiración. 

	El empleado preguntó:

	—Dígame, señorita Haller. Ya le dije que carecemos de personal y hemos de servir otra cena. ¿Tendría inconveniente en que sirviésemos en esta misma mesa al caballero?

	La señorita Haller hizo una mueca que indicaba aceptación.

	—Supongo que el señor será lo bastante educado como para poder cenar al lado de una señorita.

	—¡Le garantizo que sí, señorita Haller!

	—¡Bien! Pues puede sentarse en esta misma mesa…

	Mientras hablaba el empleado con la damisela. Kendall no dejaba de observar a ésta, sintiéndose cautivado por la belleza y simpatía que irradiaba de ella.

	Y observó que resultaba más cautivadora aún su voz, una voz de timbre más bien grave con inflexiones que resultaban turbadoras y que parecían penetrar en uno.

	Kendall adelantó hasta la mesa donde se hallaba la señorita Heller y se inclinó galantemente ante ella, presentándose antes de que lo hiciera el empleado:

	—John Kendall, de Phoenix, en Arizona.

	—Conozco aquello: pero siéntese…

	Le señaló una silla frente a ella y preguntó luego:

	—¿Ranchero?

	—Simple “cow-boy”, a ratos. Siento no poder ofrecerle nada mejor.

	La damisela rió alegremente:

	—Ranchero o “cow-boy”, no tiene gran importancia para mí. Tal vez pueda tenerla para usted por lo que puede representar de dinero…

	—No me preocupa el dinero.

	—Hace mal. Con dinero se logran muchas cosas.

	—Sí; pero soy lo bastante joven para que no me preocupe aún…

	—Como sea, celebro conocerle personalmente. De nombre le conocía ya…

	—¿Cómo es eso?

	—En estos momentos es usted el personaje más notable de Las Palomas.

	—Una celebridad un poco triste en este caso. Porque supongo que me la habrá dado mi lucha con esos dos trúhanes…

	—Precisamente.

	—¿Y no le asusta cenar sola con un pistolero?

	—¡Oh! Usted no es un pistolero y la gente se ha dado cuenta inmediatamente de ello.

	—Gracias a la gente y a usted, que la representa para mí en este momento.

	—Por cierto, que no me he dado a conocer aún. Me llamo Edith Haller…

	—¿Ranchera? —preguntó en broma el joven.

	—Pues sí. Mi padre tiene un rancho a unas veinte millas… Vendrá a recogerme dentro de un par de horas. He venido a realizar unas gestiones a la ciudad.

	Reparó en ello John y le indicó:

	El empleado se había retirado discretamente.

	—Cenaré por el estilo que haya pedido la señorita Haller. En todo caso, si la señorita Haller cena poco, a mí me pone el doble…

	El sirviente se inclinó ligeramente y se dispuso a marchar.

	Edith preguntó, sonriente:

	—¿Por qué imagina que ceno poco?

	—¡Oh! La veo tan frágil a mi lado…

	—Menos frágil de lo que usted puede imaginar. Realmente es que usted resulta casi un coloso. Afortunadamente está bien proporcionado…

	Se sonrojó John ligeramente.

	Edith fingió no verlo y prosiguió:

	—Pero soy capaz de derribar un novillo y de otras cosas por el estilo. Y le voy a confesar una cosa: me hubiera gustado ser chico.

	Lo dijo con cierta picara coquetería.

	John respondió con viveza:

	—Yo prefiero que sea chica. Sus maravillosos ojos verdes, en un chico, resultarían exasperantes. Y lo mismo diré del color de su pelo y la finura de su cutis…

	—¡Vaya con el “cow-boy”, cómo se fija! Supongo que, si fuera chico, no habría nada de eso.

	—Tiene razón. Entonces, continúo creyendo que es mejor que sea chica. Resulta una maravilla que no se debe perder para el mundo…

	Edith sonrió, maliciosa:

	—¡Vaya con el chico! ¿Vamos a jugar a no piropearnos? Es algo que no me entusiasma. Me fastidianlos hombres empalagosos.

	—Yo no soy empalagoso; pero, he trabajado en varios ranchos, en algunos había chicas, así, casaderas, y no se puede decir que fuesen feas, pero carecían de esa finura, de esa elegancia suya…

	—A pesar de ello, no les haría ascos, ¿verdad?

	—No se trata de eso…

	—¿De qué se trata, pues? No me fiaría de usted…

	—Faltaría saber ahora si me puedo fiar yo de usted —respondió John en tono ligeramente humorístico …

	—¡Eso sí que está bien! ¿Qué quiere significar con eso?

	—Podría usted engañarme. No sería la primera mujer que engaña a un hombre, que le hace concebir esperanzas para luego…

	—¿Sabe que es usted un tipo de cuidado?

	—No estoy tan seguro de eso. Tal vez sea de menos cuidado que usted…

	Antes de que ella pudiera protestar, se levantó John y, colocando las manos sobre la mesa, la miró a los ojos.

	—¿Tiene novio? —preguntó de sopetón.

	—No. ¿Qué se cree?

	—Me gustan las cosas claras. Podría estar yo aquí tan tranquilamente con usted, aparecer de pronto Por esa puerta un hombre, y ¡pam, pam! Se acabó John Kendall.

	Lo expresó con indudable gracia, haciendo reír a Edith, que dijo al final:

	—No hay novio. No tengo ganas de líos ni de perder el tiempo.

	—Algún día lo habrá de tener…

	—Lo veo difícil. Soy muy exigente…

	—Puede organizar un rodeo y que el premio, en lugar de un rifle o un “Colt” con las cachas de plata, sea su linda mano —dijo John, en tono festivo.

	—Es una idea —respondió ella, siguiendo la broma. —Pero si el vencedor es un bestia, tendrá que casarme con él.

	—Pero será un tino estupendo…

	—¿Por ejemplo, usted? Bien, no quiero decir que sea usted un bestia…

	—¿Quiere decir entonces que soy un tipo estupendo?

	—Lo de tipo estupendo lo ha dicho usted.

	—Me ganó…

	—Pero no quiero decir con eso que no lo sea. En realidad, está usted bastante bien. Imagino que es de esos hombres que se llevan de calle a las mujeres allá por donde pasan.

	—Puede que sí y puede que no. ¿Y usted, pensando eso, no me tiene miedo?

	—Soy una chica valiente. Con toda mi fragilidad, estoy acostumbrada a luchar con el ganado y con lo que no es ganado y a vencer.

	—Me parece estupendo… ¿Cree que podría conmigo?

	—¿Cree que valdría la pena intentarlo? —preguntó Edith, en tono levemente burlón.

	—Usted sabe que sí. No veo por qué ha de manifestar una duda que no existe en su ánimo.

	Edith frunció el entrecejo.

	—¿Qué quiere decir con eso?

	Iba a responder Kendall, pero vio aparecer Por la puerta del comedor al empleado y a una joven que le ayudaba. Entre los dos llevaban el servicio que fueron colocando en la mesa mientras los dos jóvenes se observaban en una especie de obligada tregua.

	Servida la primera parte de la cena, el empleado colocó lo que seguía en una pequeña mesa que acercó, ayudado por la muchacha.

	Luego se inclinó y preguntó, en tono mesurado:

	—¿Me quedo a servirles o prefieren hacerlo ustedes? En realidad, mi trabajo está fuera.

	—Nos serviremos nosotros —respondió Edith—. Gracias por todo. Nick.

	—A su disposición siempre, señorita Haller.

	Se inclinó y antes de retirarse, hizo una seña a la muchacha que le había ayudado, para que le siguiera.

	Una vez solos, preguntó Edith, incisiva:

	—¿Qué ha querido decir?

	—¿Tiene la bondad de servirme, o prefiere que lo haga yo?

	—Lo haré yo… Pero responda y vaya con cuidado, no sea que le coloque una de esas vasijas por sombrero.

	—Si me amenaza, me va a faltar valor para responderle con la sinceridad que usted merece.

	—No creo que sea usted de los que se asustan fácilmente.

	—Si lo creyese, no estaría aquí, dispuesta a cenar conmigo, ¿no es eso?

	—¿Están relacionadas estas palabras con las otras?

	—Sí —respondió John.

	—Explíquese de una vez.

	—A usted le interesa mi “Colt”. Ha venido aquí dispuesta a convencerme para que lo ponga a su servicio.

	Edith enrojeció al verse descubierta y sus manos temblaron ligeramente.

	—Así, pues, ¿cree que he estado representando una comedia?

	—Sí. ¿Se atrevería a negarlo?

	Sirvió Edith de forma brusca, dejó la fuente en la mesa y respondió mirándolo de forma desafiadora:

	—No.

	—Esto va bien. Hay un principio de entendimiento.

	—¿Usted cree? Pues se equivoca, porque tipos presuntuosos como usted no es lo que yo necesito!

	Se puso en pie dispuesta a marchar.

	John no se movió, pero dijo:

	—No debe hacerme ese desaire, señorita Haller. siéntese y charlemos. Lo más difícil para usted, ha pasado.

	—¿Cómo lo sabe?

	—Intuición, pura intuición.

	—¿No teme que le proponga algo sucio?

	—Sinceramente, no. Por eso le he rogado que no me hiciera ese desaire. Es usted la segunda persona que viene a proponerme que ponga mi “Colt” al servicio de una determinada causa.

	—Así, pues, ¿se ha comprometido ya?

	—Aún no. Pero, ¿qué importa si me he comprometido con la otra persona? Imagino que se trata de lo mismo.

	—¿Por qué imagina tal cosa?

	—Parece que al “sheriff” le impresionó mi forma de actuar.

	—¿Ha sido el “sheriff”? —preguntó Edith, con expresión que reflejaba alivio.

	—Sí.

	La linda rubia volvió a sentarse y ambos iniciaron la cena.

	Edith experimentaba cierta vergüenza ante la superioridad de que él daba muestras. Y le preguntó al cabo de un par de minutos de silencio:

	—¿Le ha dicho el “sheriff’’ de qué se trata?

	—Sí.

	—¿Y a pesar de ello no ha aceptado usted? —preguntó, con expresión que reflejaba desencanto.

	—Ya le he dicho que aún no.

	—Y si se lo pido yo, ¿no va a aceptar? —preguntó Edith.

	—¿Usted qué cree que debo hacer?

	—Hacerse cargo del asunto. Yo he venido decidida a convencerle.

	—¿Y por qué cree que tendría posibilidades para convencerme? —preguntó, un tanto irónico.

	Edith se sonrojó antes de responder:

	—Porque es un asunto que tentaría a cualquier hombre decidido, valiente y de buenos sentimientos. ¿Qué se creía?

	—¡Oh, nada! Quería saber…

	—Pensaba usted que intentaba coaccionarle porque soy mujer y se me considera, bonita.

	—Es un arma a emplear y no tenía usted porque desdeñarla —respondió Kendall.

	—Yo no soy de esas, ¿se entera?

	—Celebro que así sea. Así, pues, me considera decidido, valiente y de buenos sentimientos. ¿Por qué?

	—Se ha enfrentado con dos granujas por vengar a un amigo. Es lo que me han dicho.

	—Eso lo hacen también muchos rufianes.

	—Bien. Pero usted no lo es. Se adivina inmediatamente.

	—Gracias. ¿Cuál es el premio si consigo librarles a ustedes de la pesadilla que les lleva de cabeza?

	—Pida usted lo que quiera.

	John miró fijamente a Edith hasta hacerla ruborizar. Y respondió al cabo:

	—Pediré cuando haya terminado…

	—De acuerdo.

	—¿No teme que pida demasiado?

	—Cuando se arriesga la vida no se pide nunca demasiado. Por otra parte, usted es un hombre decente y sé que no abusará.

	—Ha ganado usted, señorita Haller. No estoy muy seguro de que el “sheriff”, aunque me ha parecido un buen hombre, lo hubiera logrado.

	—Entonces soy yo la que debo darle las gracias.

	—¿Va a quedarse usted en el hotel esta noche, señorita Haller?

	—No. Mi padre y parte del equipo, no tardarán en venir a buscarme. Han ido a solucionar un asunto y quedaron en recogerme…

	Se volvió a sonrojar Edith, la cual dijo:

	—Mi padre no sabe que he venido a hablar con usted. Ellos se marcharon a media mañana, dejándome en Las Palomas. Yo tenía que realizar algunas visitas…

	—¿Su padre ha sido perjudicado ya por ese grupo de bandidos?

	—Le han pedido dinero hace ocho días.

	—¿Mucho?

	—Diez mil dólares y luego una cuota mensual de mil dólares.

	—¿Piensa pagar?

	—Dice que no, pero al fin tendrá que ceder, si usted no lo remedia.

	—¿Le han dado plazo?

	—Una semana más.

	—¿Es Su padre el único que no ha pagado hasta ahora?

	—El y Charles Bronson. Son los dos más importantes de la comarca y seguramente por eso los han dejado para el final.

	—¿Bronson también está amenazado?

	—También. Lo han amenazado, al mismo tiempo que a mi padre. Aunque a él le piden un poco más. Doce mil de principio y luego mil doscientos todos los meses.

	—¿Y qué dice él?

	—No piensa pagar… Pero pagará también estoy segura de ello. El tipo que lleva ese asunto entre manos ha demostrado que no es de los que bromean.

	—Trataré de poderle demostrar que tampoco por esta parte nos andamos con bromitas.

	—Lo malo es que él nos conoce a todos, mientras que nosotros lo ignoramos a él o a ellos, porque son más de uno. No me extrañaría que en este momento supiese ya que estoy hablando con usted para ponerlo de nuestra parte.

	—¡Bah! Es algo que no debe preocuparle a usted. Puede que eso le sirva para que intente atacarme y entonces me daría una posibilidad de descubrirle.

	—Le he metido a usted en un mal asunto, señor Kendall.

	—En todo caso habrá sido porque yo he querido meterme en él.

	 


 

	 

	CAPITULO III

	 

	 

	Kendall se dirigió después de cenar a “El Dólar de Plata’’.

	Sibyla lo descubrió apenas hizo su entrada en el establecimiento y se dirigió a su encuentro.

	—¡Hola, mi Johnny!

	—¡Hola, Sibyla!

	—¿Te ha molestado mucho el “sheriff”? —preguntó la sugestiva rubia con interés.

	—Intentó molestarme, pero yo no se lo permití.

	—Hiciste bien. Ya le dije que la cosa se había desarrollado bien, dándoles tú todas las ventajas a ese par de granujas. Pero Macon es así. Le gusta que se le vea.

	—Hace bien. Para eso cobra.

	—Cobra para que termine con la gentuza y es lo que no hace.

	—¿No es un hombre sano?

	—Te diré. No se puede decir que no sea sano; pero no cumple con su obligación. A esos dos tipos que limpiaste tú, debió haberlos retirado él de en medio hace días.

	—Dicen que ellos mataron siempre de cara.

	—Pero hacían trampas y el “sheriff” se debió dar por enterado de ello.

	—Nadie parecía saberlo.

	—No lo creas. Sucedió que se les había tomado miedo y ahí estaban… Pero dejemos a esos dos que terminaron ya. Te voy a presentar al ranchero más importante de la región.

	—A mí me interesas tú, no los rancheros, por muy importantes que sean.

	—Este puede interesarte. Él quiere conocerte. Eres el hombre del día… Vamos.

	La hermosa rubia se había tomado del brazo de John.

	Y arrastró al joven hacia una mesa donde se hallaban dos hombres, uno de ellos, con aspecto de rico.

	—¿Es preciso que me presentes a él?

	—Me lo ha pedido y es de los que se dejan pasta aquí. Puede que te interese… —respondió Sibyla.

	Kendall se resignó, dejándose arrastrar hasta la mesa donde se hallaban el ranchero y su acompañante.

	La dueña del establecimiento hizo la presentación.

	—Charles Bronson, dueño de un rancho sensacional. Y John Kendall, un tipo estupendo.

	Bronson tendió su diestra a Kendall.

	—¿Qué tal?

	—Estupendamente. ¿Y usted?

	—Seguramente que no tan bien como usted.
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	Bronson presentó a su acompañante:

	—Este es Frank Brent. Entiende mucho de caballos y es quien se preocupa de los míos. De vez en cuando se dedica a la caza de caballos salvajes.

	—Es un bonito trabajo —admitió Kendall—. Yo también lo he hecho a veces. ¿Qué le sucede, Bronson? Ha dicho que seguramente no está tan bien como yo.

	—Usted parece que vive sin preocupaciones y yo las tengo gordas.

	—Todos tenemos algo de eso. Las mías más gordas se llamaban Tulsa Jim y Rod Tyler y me las he sacudido de encima.

	—Ya lo sé. Y precisamente por eso tenía interés de conocerlo. ¿Por qué no se sienta?

	Sibyla le había dispuesto una silla y tomó asiento junto a él.

	—Usted podría situarse bien en Las Palomas — aseguró Bronson.

	—No tengo interés en situarme en ningún sitio fijo. Se vive mejor yendo de un lado para otro.

	—Todo cansa y aquí puede usted tener un buen puesto. Macon, nuestro “sheriff”, envejece.

	—No me apetece un puesto de esa clase.

	—Puede tener otros de más importancia. Todo depende de los méritos que haga y de los amigos que tenga.

	—Hable claro, Bronson. ¿Qué espera de mí?

	—Tenemos alguien que nos perjudica y parece que me ha llegado el turno a mí. La verdad es que la cosa no me hace gracia alguna.

	Bronson hizo a Kendall un relato semejante al que le habían hecho el ‘“sheriff” primero y Edith después, sobre el desconocido forajido.

	Kendall preguntó burlón:

	—¿Es una especie de “protector” que se impone a la fuerza?

	—Exactamente. Si pagamos el seguro que nos impone, se acaban los robos, nadie nos molesta para nada y todo va bien. Pero si no pagamos, vienen los robos de ganado, los incendios, las palizas y no creo que vacilase en matar.

	—¿Y qué puedo hacer yo cuando hombres como el “sheriff” y como ustedes no han podido descubrirlo?

	El rostro de Bronson expresó cierta malicia.

	—Verá, Kendall. Yo creo que no han descubierto a ese tipo porque no han querido.

	—¿Cree que están de acuerdo con él el “sheriff” y otros agentes?

	—¡Oh, no! Pero tienen miedo.

	—¿Y usted lo ha descubierto? Porque en ese caso, no creo que me necesite para nada.

	—Le necesito. No puedo asegurarle que lo haya descubierto, aunque tengo el convencimiento de que es un determinado tipo al cual jamás le ha sucedido nada y, que se sepa, no ha sufrido extorsión alguna.

	—Hasta hace pocos días usted estaba en el mismo caso, ¿no es eso, Bronson?

	El rico ranchero no se inmutó, respondiendo serenamente:

	—Es cierto. Quedábamos los dos principales rancheros de la región: Peter Haller y yo. Como éramos los más importantes, parece que nos había dejado para los últimos.

	Brent intervino para decir:

	—Le interesó antes que nada dominar a todos los demás para luego lanzarse sobre los de más importancia.

	—¿Y el que usted dice no puede estar en un caso semejante? —preguntó Kendall.

	Bronson y Brent se miraron y el primero de ellos sonrió levemente.

	—¡Es un caso totalmente diferente! El hombre a quien me refiero posee un rancho minúsculo, de un lugar casi inaccesible. Se dedica a la caza de caballos salvajes y cría caballos. Es pobre y el facineroso que nos fastidia a todos, no puede haberlo dejado para el último.

	—Si es tan pobre como usted dice, puede que no le interese extorsionarlo.

	Bronson hizo un gesto de impaciencia.

	—¡No conoce usted a nuestro desconocido granuja! Hasta ahora no ha perdonado a nadie por pobre que fuese.

	—¿Y quién es ese criador de caballos de quien usted sospecha?

	—Se llama Duncan Matt.

	John Kendall hubo de disimular un gesto de sorpresa. Permaneció callado y Bronson, al advertirlo, prosiguió:

	—Es un tipo estrafalario. No se deja ver por aquí casi nunca y allí recibe a la gente más extraña que se pueda imaginar nadie. Brent lo puede decir.

	El aludido movió la cabeza con gesto afirmativo.

	—Es cierto. Yo estuve unos días en su rancho porque iba persiguiendo un caballo que me interesaba y lo pude ver.

	—Y ya que estuvo usted allí, ¿no pudo ver nada de lo que imaginan de él?

	—No irá a creer que Duncan Matt es tonto y que se fía del primero que va allí…

	—¿Quiere que le diga la verdad de lo que pienso sobre ese Duncan Matt, Bronson?

	—Me gustaría mucho que me a dijera.

	—Yo, por el contrario, creo que no le va a gustar.

	Brent y Bronson cambiaron significativas miradas que reflejaban cierta alarma.

	—¿Qué quiere decir? —preguntó Bronson.

	—Sencillamente. Que Duncan Matt le molesta a usted por algo que yo ignoro y que por eso le acusa…

	Bronson y su acompañante, como impulsados por un mismo resorte, se incorporaron y llevaron sus manos rápidamente a las culatas de sus revólveres

	La voz de Kendall, que apenas si se había movido, se produjo como un pistoletazo:

	—¡Quietos!

	Loe dos hombres se vieron encañonados por los “Colts” del audaz forastero y quedaron inmóviles en postura que tenía un tanto de ridículo.

	Kendall prosiguió:

	—Aparten las manos de los “Colts” y vuelvan a sentarse…

	Bronson dijo con voz bronca, retirando las manos de los “Colts”, pero permaneciendo de pie:

	—Retire esas palabras.

	—No retiro ni una letra. Estoy seguro de que he dado en el mismo centro de la diana.

	—Le haré tragar esas palabras delante de la gente.

	—Es usted muy poco hombre para eso, Charles Bronson. Le falta valor para enfrentarse con Duncan, ¿y pretende hacerme callar a mí?

	—¡Lo haré! ¡Usted me ha insultado!

	—Le he dicho la verdad. Es usted un maldito cobarde, Bronson, una piltrafa y quería enfrentarme a mí con ese Duncan y que yo lo quitase de en medio.

	—¡Eso no es cierto! —exclamó el ranchero.

	Kendall, que había enfundado los “Colts”, se produjo con espantosa rapidez, atacando a Bronson con un golpe cruzado de derecha que alcanzó al ranchero en la boca.

	Osciló violentamente la cabeza de Bronson, de cuya boca saltaron dos dientes. Y el hombre, aturdido, hubo de doblar la rodilla derecha, sujetándose a la mesa para no caer.

	Brent logró “sacar”, brillando en sus ojos un gesto homicida.

	Sibyla gritó asustada, corriendo con ánimo de quedar fuera de la trayectoria de los proyectiles.

	Kendall no tenía tiempo de “sacar” y desplazó su puño izquierdo en directo que alcanzó de lleno a Brent en la barbilla.

	Trastabilló el compañero del ranchero y perdió su ocasión de disparar, con efectividad.

	Y antes de que se recobrase, ya estaba otra vez Kendall sobre él atizándole tal derechazo que giró como una peonza, soltando ambos “Colts” para caer de bruces fuera de combate.

	Intentó Bronson llegar a uno de sus “Colts”, pero Kendall se revolvió rápido adivinando su intención y le asestó un duro puntapié en la barbilla.

	Gruñó el ranchero al impacto y salió violentamente despedido hacia atrás, quedando tamban fuera de combate.

	El forastero adelantó dos pasos y levantó uno de sus pies, que por unos momentos quedó en el aire.

	—No sé por qué me contengo y no le pateo la cabeza.

	Sibyla se adelantó corriendo:

	—¡Por favor, mi Johnny, no hagas eso!

	—¡Vaya amigos repugnantes que tienes!

	—Has sido muy duros con ellos. Bien, quiero decir con Bronson.

	—Le he dicho bastante menos de lo que merece. Conozco bien a Duncan Matt y sé que no es capaz de una cosa como esa de la que Bronson le acusa.

	—Bronson puede estar equivocado, pero no es para que le tratases así…

	—O no entiendes estas cosas o es que estás de su parte. ¿De manera que él tiene derecho a acusar de algo grave a quien no está delante y yo no puedo decirle que es un cobarde embustero?

	—¡No te exaltes, por favor! Y piensa además que es uno de mis mejores clientes, tal vez el mejor de todos.

	—Está bien. No quiero estropearte tu clientela. Me largo. No sirvo para tratar con tipos de esa calaña. Pero antes de irme, bueno será que le haga una advertencia.

	—¡No quiero más jaleo! ¡Ya ha habido bastante!

	—Di que me traigan un cubo de agua. 

	—¡No te lo traerán! ¡Es mejor que te largues!

	—Di que me traigan un cubo de agua o soy capaz de prender fuego al “saloon”. Soy un cliente, ¿no?

	—Sí —admitió Sibyla tímidamente al verlo enfadado.

	—Pues obedece.

	Un sirviente chino trajo el balde de agua que le fue pedido por Sibyla.

	Kendall dividió el agua entre los dos compinches, qué dieron sendos respingos al recibir la húmeda caricia, incorporándose como impulsados por un mismo resorte.

	La gente que se hallaba en el establecimiento, pendiente de la acción del forastero, rió regocijada, provocando la indignación de Bronson y Brent, quienes, no obstante, hubieron de aguantarse.

	—¿Me podéis entender?

	—¡Vete al diablo! —gruñó Brent.

	—Cuidadito con los modales y las palabras o actuaré en serio. La próxima vez, no atacaré con los puños. Emplearé el plomo y eso significará vuestra muerte.

	Hizo una pausa deliberada, para que comprendiesen bien la amenaza y se dirigió a continuación a Bronson.

	—En cuanto a ti, si antes de veinticuatro horas no le dices a Matt personalmente lo que piensas y hablas de él, seré yo quien le informe para que te ajuste las cuentas.

	Bronson palideció, pero no osó responder.

	Y Kendall, prosiguió:

	—Así aprenderás a no murmurar de nadie. Eso, si sales con vida de las manos de Duncan.

	El joven volvió la espalda respectivamente a los dos hombres.

	Tanto Bronson como Brent pensaron en hacer uso de las armas; pero les contenían los espejos que se prodigaban en el “saloon” y que hubieran podido denunciarles.

	Estaban también los ojos vigilantes de la gente que había presenciado la ruda escena.

	Los dos compinches estaban seguros de que, apenas hubiesen intentado algo, habría llovido el plomo sobre e los.

	Kendall se dirigió a Sibyla:

	—Bien, Sibyla. Como parece que por encima de todo te interesan tus dos importantes clientes, ahí te dejo con ellos.

	—No vayas a creer…

	—Por ahora no debe preocuparte lo que yo pueda creer.

	Y el forastero salió de “El Dólar de Plata”.

	 


 

	 

	CAPITULO IV

	 

	 

	A la mañana siguiente, Kendall, después de informarse del lugar donde Duncan Matt tenía su rancho, salió de Las Palomas, dispuesto a encontrarse con el cazador y criador de caballos.

	Hubo de pasar a escasa distancia del rancho de los Haller, tan extenso como el del propio Bronson, aunque los Haller poseían menos cabezas de ganado.

	—Es un poco extraño lo que sucede en este lugar y más extraño aún que Duncan no se haya lanzado contra ese forajido. A pesar de todo, no puedo imaginar que Duncan haya perdido el sentido de la moral y se haya lanzado a un sucio trabajo de esa clase…

	La mansión donde residían los Haller había quedado unas tres millas a espaldas de John, cuyo caballo subía con facilidad por la ladera montañosa.

	Al llegar a una altura el joven se detuvo para contemplar el panorama que se ofrecía a sus ojos, con el río Grande a lo lejos y, a la orilla del rio casi, Las Palomas.

	Se recreó en la contemplación de las grandes masas de verde y al ganado pastando en ellas.

	—Desde esta altura, los “cow-boys” parecen juguetes animados…

	Los veía moverse en sus caballos a los que hacían correr a un lado y otro para poder dominar a las reses.

	Reanudó la marcha; pero no tardó en detenerse al escuchar el ruido que producía otro caballo que avanzaba en sentido convergente con el suyo.

	Se volvió ligeramente y sonrió satisfecho.

	—¡Bien! Es un agradable encuentro. Aquí tengo a la señorita Haller…

	La linda rubia pareció disgustada al verle y trató de esquivar el encuentro,

	John, extrañado de tal actitud, caminó a su encuentro.

	—¿Qué le sucede, preciosa? Precisamente me he alegrado mucho de verla. Tengo algo que contarle.

	—¡Siga su camino y déjeme tranquila!

	—¿Puedo saber qué es lo que le sucede?

	La rubia miró al joven con expresión que reflejaba extrañeza.

	—¿Es posible que se pueda ser tan caradura? Le he dicho que me deje tranquila…

	A tiempo que hablaba, la diestra de la joven se fue acercando insensiblemente a uno de sus “Colt”

	—Deje esa mano quieta, jovencita. Antes de que pudiese disparar, le habría volado el arma de la mano…

	—¡Pues déjeme en paz de una vez! No crea que me va a asustar…

	Se oyó el ruido que producía otro caballo y Kendall, extrañado aún por la tesitura de la rubia, retrocedió para no verse tomado entre dos fuegos en el caso de que ella mantuviese su actitud.

	No tardó en hacer acto de presencia otro jinete que miró con el entrecejo fruncido hacia Kendall y la señorita Haller.

	—¿Qué sucede aquí? —preguntó al fin.

	La rubia respondió:

	—Nada de particular. Este…

	De pronto se interrumpió y se echó a reír, y dijo:

	—¿A que me han confundido con mi hermana? En cuanto al recién llegado, exclamó:

	—¡Kendall! ¡Si es John Kendall!

	—¡Sí es Duncan Matt! —respondió a su vez John… La tensión de los primeros momentos quedaba rota y los dos hombres se dirigieron uno al encuentro del otro, para estrecharse las manos con verdadera efusión.

	—Precisamente me dirigía a tu encuentro, Duncan.

	—¿Sabías que me había establecido aquí?

	—Me enteré en Las Palomas…

	—Bien, ¿qué ha sucedido entre tú y Sarah? —preguntó Duncan con expresión risueña.

	—¿Acaso son gemelas? —preguntó Kendall.

	—Así es.

	—Pues le presento mis excusas, señorita Haller. La confundí con su hermana Edith.

	—Me he comportado como una tonta, porque debí de haberlo adivinado desde el primer momento. Me han ocurrido ya demasiadas cosas así para que pudiera sorprenderme.

	Kendall sonrió y dijo:

	—Pero estaba usted demasiado asustada pensando en la audacia de un desconocido.

	—Me asustaba más aún pensar que Duncan podía aparecer de un momento a otro y que podía haber pelea. Y las peleas entre hombres me horrorizan. Echan ustedes mano con demasiada facilidad de sus “Colt”.

	—El parecido resulta sorprendente. Cuanto más la miro, más iguales me parecen. Hasta la voz…

	—En la voz es donde más nos parecemos. La diferencia está en los ojos. Los de ella son ligeramente más claros que los míos.

	A continuación, señaló la joven para un lunar situado cerca de una de las comisuras de la boca…

	—Y también nos diferencia este lunar…

	Lo dijo con sonrisa donde latía graciosa picardía.

	Duncan rió divertido y apuntó:

	—No te fíes demasiado del lunar. Te aseguro que es postizo.

	Rieron los tres jóvenes. Sarah Haller se ruborizó y se dirigió a Duncan:

	—¿Por qué habías de descubrir nuestro secreto? 

	—Para que conozca la verdad. Debe saber que, en un momento dado, si queréis, podéis confundirnos y burlaros de nosotros. Pero puesto que sois desconocidos casi, terminaré las presentaciones Se trata de mi gran amigo John Kendall. La señorita es Sarah Haller. Nos queremos y aspiramos a casarnos algún día.

	—Me parece estupendo —aseguró Kendall.

	Sarah preguntó dirigiéndose a John:

	—¿Así pues, usted es el forastero con quien habló anoche mi hermana Edith?

	—El mismo para servirla.

	—Ella vino muy animada después de su conversación con usted.

	Kendall no supo qué decir, sintiéndose ligeramente turbado. Duncan lo comprendió así y preguntó a Sarah para dar ocasión a que John dominase la impresión sentida:

	—¿Qué sucede, Sarah?

	—Le ha llegado el turno a papá.

	—¿Qué turno?

	—Estás en el mundo para que haya de todo, Duncan. ¿Qué otra cosa puede ser? ¿Esa gentuza que está sacando dinero a todos los rancheros y granjeros de la región?

	—¡Ya! Se me había olvidado la cosa por completo. ¿Sabes por qué está sucediendo eso?

	—¿Por qué? —preguntó Sarah.

	—Porque no ha habido todavía alguien con valor suficiente para quitarse de delante a los que van con las amenazas o a sacarles el dinero.

	Los ojos de Sarah brillaron de indignación y preguntó:

	—¿Quieres decir, por ejemplo, que mi padre es un cobarde? Porque ahora dice que no, pero yo estoy segura de que pagará.

	—¡Calma, jovencita, no te sulfures! —exclamó Duncan en tono humorístico.

	Luego se dirigió a John:

	—¿Ves? Hasta en eso se parecen tanto, que sería difícil no confundirlas.

	—Pero estoy seguro de que se les pasará pronto —manifestó John.

	Duncan rió, explicando al final de su risa:

	—Estoy convencido de que Edith se enfadó ayer contigo, por lo menos una vez.

	Iba a responder Kendall, pero lo hizo la propia Edith apareciendo silenciosa llevando a su caballo de las riendas.

	—No es noble meterse con los ausentes, Duncan.

	—¡Hola, Edith! ¿Me has oído? Entonces no voy a tener más remedio que pedirte perdón,

	—No es necesario. Pero será bueno que reserves tus agudas observaciones no sea que un día me enfade de verdad y te lo haga sentir. Además, has puesto al señor Kendall en un verdadero aprieto. El hombre no sabía qué responder.

	—¡Bien! ¡No conoces a Kendall! Estoy seguro de que habría salido airoso de la prueba… Pero volvamos a lo que interesa. Decía a Sarah que es cuestión de echarle valor.

	—Yo estoy convencida de ello —afirmó Edith—. Pero, ¿quién empieza?

	—¿Por qué crees que no me han extorsionado a mí? —preguntó Duncan dirigiéndose a Sarah.

	La linda rubia respondió un tanto enfadada aún:

	—Será porque temblarán de miedo a la sola mención de tu nombre.

	—Búrlate si quieres. Pero no te quepa duda que ellos saben que no me dejaría extorsionar y que le rompería la cabeza a todo bicho viviente que intentase acercarse con tales intenciones.

	—¿Puedo hablar yo? —preguntó John cachazudo.

	—Habla.

	—Opino que si no se han metido contigo es por uno de los dos motivos que voy a señalar.

	—Veamos esos motivos.

	—Uno. Que no te consideran con importancia suficiente para ello y han desdeñado pedirte nada.

	Las dos hermanas rieron alborozadas al advertir el tono humorístico de Kendall y al ver el gesto de Duncan.

	—¡No me fastidies o te retiro mi amistad!

	—Me han dicho que tienes un pequeño rancho que se reduce a un par de acres de terreno y una simple cabaña. Y en cuanto a ganado, que posees cuatro caballos reumáticos. ¿Qué te van a extorsionar, me quieres decir?

	—Da el otro motivo antes de que me enfade en serio, como decía antes Edith.

	—El otro motivo es el siguiente: Es seguro que te hayan elegido para ser el hombre sospechoso ante los demás. Y mientras piensan en ti, no piensan en otro.

	Duncan dio un respingo en la silla y exclamó:

	—¡Si alguien pensase de mí una cosa semejante, no vacilaría en meterle toda la carga de un “Colt” en la barriga!

	—Si alguien pensase eso de ti, no te lo diría, y si alguien se atrevía a decírtelo sería porque te tenía bajo el fuego de sus armas y sin ninguna posibilidad por tu parte.

	—Tienes razón.

	Duncan quedó pensativo.

	—Quedaban por extorsionar Hallen, Bronson y yo. Ellos, los dos grandes, y yo, el de menos importancia. Siempre pensé que no se atrevían conmigo. Pero lo que tú dices tiene más visos de ser lo cierto que mi idea.

	Sarah remató diciendo:

	—Eso te sucede por tener un concepto muy elevado de tu persona!

	—¿Qué le han pedido a tu padre? —preguntó Duncan.

	—Diez mil dólares de entrada y luego mil dólares mensuales.

	Duncan silbó.

	—¡No se han quedado cortos! —exclamó a continuación—. Y no tardarán en ir por Bronson.

	Edith se apresuró a informar:

	—Han ido también por él. Le han pedido doce mil y luego mil doscientos al mes.

	—¿Cómo lo sabéis?

	—Porque se apresuró a comunicárselo a papá.

	—¿Y esa gente se ha atrevido con los dos a la vez?

	—Sí.

	Kendall preguntó:

	—¿No temen que se pongan los dos de acuerdo, unan los dos equipos y se dediquen con ellas a tratar de desenmascararlos y darles caza?

	—Por lo que parece, no temen nada de eso —respondió Edith irónica.

	Duncan preguntó dirigiéndose principalmente a Sarah:

	—¿Cómo han hecho saber la cosa a tu padre?

	—Ha sido muy sencillo. Salía mi padre de casa de don Antonio para reunirse con los muchachos que le aguardaban en la cantina de Mae. Era de noche ya y un desconocido le abordó por la espalda, manteniéndose él en la sombra.

	—¡Cobardes! —exclamó Duncan.

	—De eso estamos todo al cabo de la calle —manifestó Edith.

	Sarah prosiguió:

	—Le dieron el recadito amenazándole con que si no cumplía, peligraban nuestras vidas y la de él, así como nuestra hacienda. Al final le dijeron en plan irónico: “Sea buenecito y pague no más”. El que fuera, imitó el acento mejicano.

	—¿Cuándo y cómo tiene que pagar?

	—Le han ordenado que, dentro de ocho días, lleve el dinero encima. Que vaya solo de un lado para otro, que ya se le acercará el recaudador. Le dirá que va de parte de Andreas…

	—¿Nada más?

	—No será necesario más. Ellos saben perfectamente que nadie se atrevería a recoger el dinero, aun conociendo la consigna.

	Duncan preguntó a Sarah:

	—¿Me habías llamado para informarme de eso?

	—Precisamente. 

	—Estoy a tu disposición. ¿Qué quieres que haga?

	—Te habría pedido que evitaras que pudiesen hacer daño a mi padre, porque él se niega a pagar y se lo harán. Pero a medida que voy viendo las cosas más cerca, me da miedo. Y he sido la primera en aconsejar a mi padre que pague.

	Duncan se dirigió a Kendall, preguntándole:

	—¿Tú, qué dices de todo esto?

	—He decidido quedarme para luchar contra esa gente.

	—Pero, ¿crees que el señor Haller debe pagar? 

	—Si de aquí al momento en que deba pagar no hemos descubierto a esos bandidos, ¿por qué no va a pagar? Aquí no se trata de diez ni de veinte mil dólares. Se trata de terminar con una gentuza a la que se debe hacer creer que ha logrado dominarlos a todos.

	—Si tú crees eso…

	—¿Puedo contar contigo?

	—La duda, ofende. Aunque no hubieses venido tú, en esta ocasión me habría decidido a lanzarme sobre ellos.

	—¿Por qué no lo has hecho antes?

	—El problema no me ha rozado hasta ahora. Y comprenderás que no iba a arriesgar mi vida por una gente que ha pagado en silencio, sin osar oponerse.

	—Tengo entendido que alguien trató de oponerse y que lo apalearon. Me refiero a un tal Houston

	—Sí, Cary Houston. Fue el único,

	—Ese hombre te podía haber servido como punto de apoyo.

	—No podía imaginar que se iba a oponer. Lo hizo solo, inesperadamente. Y luego quedó tan escarmentado, que no quiere oír hablar de prestar resistencia a esa gente.

	—¿Qué hay de un tal Billy Day?

	—Es un buen hombre; pero ha pagado cuando le llegó el turno. Hasta entonces hubo quien pensó que era él quien realizaba las extorsiones.

	—Parece que existe la idea de que es uno de los rancheros o alguien que habita en Las Palomas el que hace las extorsiones.

	—Es la idea que tenemos todos —respondió Duncan—. Todos o casi todos se han visto acusados por los rumores, aunque nunca han prosperado.

	—¿A ti no te ha tocado nunca?

	—Hasta ahora, no; pero seguramente me tocará ahora, me habrán dejado para el último. Pero te aseguro que al que ose hablar, como poco, lo dejo sin dientes de un puñetazo.

	—Lo malo es que, cuando hablan de uno, el interesado es el único en no enterarse. ¿Qué tal el “sheriff”?

	—Un buen hombre; pero va estando viejo.

	—¿No han insinuado jamás que pueda ser el autor de las extorsiones?

	—¡No! Nadie creería tal cosa.

	—Puede que esté en turno contigo. ¿Se ha hablado del señor Haller o de Bronson? —inquirió Kendall.

	—Tampoco. Están fuera de toda duda por la posición que ocupan y por su educación.

	Las dos hermanas permanecían calladas, escuchando y observando a los dos hombres.

	Kendall preguntó inopinadamente:

	—¿Por qué te aborrece Bronson?

	—¿Cómo lo sabes?

	—No es difícil adivinar cuando se te menciona y está él presente —respondió Kendall sin querer referir en aquel momento lo sucedido la noche anterior.

	Duncan respondió:

	—Está enamorado de Sarah, ha pretendido casarse con ella por todos los medios imaginables y ha fracasado. Me odia porque ella me prefiere a mí.

	—Comprendido. No crean que pretendo inmiscuirme caprichosamente en la vida de nadie. Necesito saber para actuar con acierto…

	Edith dijo:

	—Puede preguntar tranquilamente.

	—¿Por qué se enfrentaron Bronson y el agente federal que vino a entender en el asunto de las extorsiones?

	Edith se apresuró a responder mientras que Sarah se ruborizaba:

	—Porque el hombre se enamoró de mi hermana. Bronson y él se habían hecho grandes amigos y vino el enfrentamiento. Llegaron a zurrarse; Bronson es un tipo influyente y al otro le tocó largarse.

	—¿Y por qué no vino otro?

	Edith se encogió de hombros.

	—No hemos logrado saberlo. Puede que, para justificar la marcha del primer agente, sin hacerle daño en su carrera, informasen que el problema estaba solucionado.

	Kendall permaneció en silencio, pensativo, durante unos instantes. Observó a Duncan y a las dos hermanas, pendientes de él. Y dijo al fin:

	—No es un asunto fácil. El que lo lleva demuestra no tener entrañas y una inteligencia poco común. Procura señalar tan pronto a uno como a otro y parece que lo hace hábilmente…

	Se interrumpió y preguntó dirigiéndose principalmente a Edith:

	—¿De dónde salen esos rumores, cuando se ha se señalado, por ejemplo, a Billy Day como el posible autor de las extorsiones?

	—En realidad, nunca se ha sabido. La gente se ha hecho eco del rumor hasta que el rumor se ha desvanecido.

	—Lo cual significa que al que lo lanzó no le interesaba que cuajase. No quería que se escarbara en el asunto por parte interesada por si llegaba a descubrirse su procedencia.

	Duncan manifestó admirado:

	—No se me había ocurrido pensar en ti; pero ahora que estás entre nosotros, te diré que eres el hombre indicado para llevar el asunto adelante, cuenta conmigo.

	—¿Dista mucho tu rancho de aquí?

	—De este lugar, unas cuarenta millas. Por eso no vengo con la frecuencia que me gustaría hacerlo.

	—¿Dispones de mucha gente?

	—Trabajando a sueldo conmigo, cinco hombres.

	Además, siempre hay algún amigo. Pero no los quiero mezclar en asuntos de este tipo.

	—Espero que no sea necesario. En todo caso, que sea la propia gente perjudicada la que nos ayude a sacudirse las pulgas de encima.

	Las dos jóvenes se hallaban un poco asustadas y satisfechas a la vez.

	Y Edith manifestó dirigiéndose a John:

	—Ayer tuve una feliz corazonada cuando me decidí a dirigirme a usted.

	—Gracias por lo que sus palabras tienen de elogio, señorita Haller. Pero debe usted aguardar a que solucione el asunto, de lo contrario me pondré tonto y no haré nada a derechas.

	Los cuatro jóvenes rieron alegremente.

	 


 

	 

	CAPITULO V

	 

	 

	Charles Bronson ofrecía aún las señales que le habían dejado en el rostro los golpes de Kendall, cuando penetró en la oficina del “sheriff”.

	Birt, uno de los comisarios, preguntó burlón, apenas le vio entrar:

	—¿Ha tropezado usted con un búfalo? ¡Vaya cara que le han puesto!

	—¡Métase en lo que le importe, Birt!

	—¡Oiga, Bronson, menos humos! Si se pone en ese plan le diré que para entrar aquí hay que pedir permiso primero y luego saludar, ¿entendidos?

	—¿Se ha creído que es el mandamás aquí?

	—He creído lo que me ha parecido bien! ¡Vuelva a salir y pida permiso para entrar!

	Bronson estuvo a punto de mandar al diablo al comisario. Pero fue capaz de contenerse y salió, para preguntar desde la puerta:

	—¿Se puede?

	—Pase usted.

	—Buenos días.

	—Buenos días. ¿Qué desea? —preguntó Birt en tono mesurado y amable.

	—Necesito ver al “sheriff”.

	—Tenga la bondad de aguardar un momento. Puede sentarse.

	Se disponía el comisario a penetrar en el despacho del “sheriff” para anunciar la visita cuando el propio Macon, que había escuchado las voces, salió.

	—¡Hola, Bronson! Pase…

	No quiso preguntar lo que sucedía porque conocía sobradamente la animosidad de Birt contra el ranchero.

	Cuando Bronson hubo rebasado la puerta del despacho y no podía verle, dirigió Macon una mirada de reproche a su subordinado, el cual se encogió de hombros, señalando una mueca burlona en su rostro.

	El “sheriff”, conocedor de la vida, no hizo la menor alusión a las señales de violencia que el ranchero presentaba en el rostro.

	Le ofreció una silla y después de tomar asiento por su parte, preguntó:

	—¿Qué le trae por aquí, Bronson?

	—¿No nos oye nadie?

	—Nadie. Estamos solos nosotros y Birt vigila ahí fuera, ya lo ha visto. ¿Por qué ese misterio?

	—Si se enteran de que le hablo de esto, corre peligro mi vida.

	—Concrete.

	—¿Es que no lo comprende? ¡Me han amenazado ya! ¡Y suelto doce mil dólares o empezarán por incendiarme mi casa que, como usted sabe, con lo que tengo en ella, vale algo más!

	—Me lo habían dicho ya.

	—¿Le han avisado los propios bandidos? —preguntó Bronson irónico.

	—¿Y yo que sé? ¿Quiénes son los bandidos? ¿Usted lo sabe, Bronson?

	—¡Si lo supiera, no se burlarían de mí! Pero el descubrirles es cosa suya más que mía. El condado le paga a usted para eso.

	—¿Qué piensa hacer usted, Bronson?

	—Temo que, con los ánimos que le veo a usted, no voy a tener más remedio que pagar.

	—A mí no me faltan ánimos y usted lo sabe perfectamente. Pero no se puede luchar contra fantasmas. Y esos granujas hasta ahora no son más que fantasmas…

	—¡Sí! ¡Fantasmas que se están llevando un montón de dólares!

	—¿Cómo le han avisado a usted? Conozco cómo se ha producido la cosa con el señor Haller, pero de usted, no sé nada.

	—A mí me sorprendieron dos desconocidos. Iba yo con Frank Brent y surgieron en el camino a nuestra espalda, encañonándonos el uno con un rifle y el otro con los “Colt”.

	—¿Cómo eran ellos?

	—No los vimos. Ya le he dicho que surgieron a nuestra espalda.

	—¿Cómo sabe que uno les encañonó con un rifle y el otro con los “Colt”?

	—¿Es que duda de mí, Macon? —preguntó de forma un tanto airada el ranchero a tiempo que se revolvía en su asiento.

	—No dudo de nadie. Pero tengo obligación de preguntar para conocer las cosas lo mejor posible. ¿Quiere responderme?

	—De lo que ellos dijeron se desprendía que nos encañonaban como lo digo.

	—¿Conocieron las voces?

	—¡Es absurda esa pregunta! Ellos las fingían perfectamente. Usted sabe que lo hacen siempre.

	—Yo no sé nada. Y usted que es un hombre listo, podía haber reconocido a alguno de los que hallaban, aunque hubiese fingido la voz.

	Bronson pareció ceder. Y manifestó:

	—En eso tiene usted razón, “sheriff”. 

	Se retorció el ranchero las manos, dando La sensación de que vacilaba antes de hablar, luego se levantó y paseó por el despacho del “sheriff” en actitud pensativa.

	Macon pidió:

	—Vamos Bronson, desembuche sin miedo.

	—¿Qué le ha dicho Haller? —preguntó el ranchero.

	—Él no me ha dicho nada. La información que tengo es indirecta y muy escasa.

	—¿No ha ido a hablar con él?

	—No. Pienso que, en todo caso, es él quien debe hacerme la denuncia.

	—Pero usted no debe despreocuparse, aunque no le haga la denuncia. Tiene usted la obligación de prevenir el ataque…

	—¿Y qui en le dice a usted que yo me despreocupo, Bronson? Vamos, hábleme de lo suyo…

	—La verdad es que resulta arriesgado hablar. Es una cosa que me advirtieron y no será bueno para mí que me hayan visto entrar aquí aunque yo he dejado entrever que he venido a denunciarle otra cosa.

	—¿Por qué dice que resulta arriesgado hablar una vez que está aquí? ¿Piensa acaso que puedo ser yo el forajido que está haciendo a ustedes la vida punto menos que imposible?

	—¡No bromee, Macon! ¿Cómo puedo pensar tal cosa de usted?

	—Se ha llegado a sospechar de todos, hasta del propio señor Haller.

	—Supongo entonces que se habrá sospechado de mí también —manifestó el ranchero.

	El “sheriff” señaló un gesto de indiferencia.

	—Es posible, aunque de usted no he oído nada. Pero habiendo estado señalados todos o casi todos no creo que tenga gran importancia la cosa.

	Se produjo una pausa entre los dos hombres.

	Bronson aguardaba a que el “sheriff” le preguntase; pero en vista de que Macon permanecía silencioso, hubo de comenzar él, diciendo a tiempo que señalaba para las huellas que los puños de Kendall habían dejado en su rostro.

	—Temo que está relacionado con el asunto. ¿No se enteró de esto?

	—Si antes no me dice lo que es.

	—Un tal Kendall, que mató a dos fulleros en lo de Sibyla, me sorprendió luego a mí y me señaló.

	Macon respondió con tono en que latía un fondo de ironía:

	—Un hombre como usted no debiera andar por esos lugares.

	—¿Es eso todo lo que se le ocurre? ¿Es que, en Las Palomas, no solamente vamos a estar a merced de un bandido como el que ya padecemos, sino que cualquier aventurero que pase por aquí va a obligarnos a que nos encerremos en casa?

	—¿Les agredió ese Kendall?

	—¡Sí! Y es un maldito pistolero… No debiera permitir que gente de esa clase recalara en nuestra ciudad.

	Macon entornó los ojos hasta dar la sensación de que dormía cuando respondió:

	—Mis informes dicen que fueron ustedes los que intentaron agredirle a él.

	—¿Quién le ha informado? —preguntó Bronson dando un respingo.

	—¿Qué le importa eso, Bronson? Me informó alguien y se cierto que no me engañó.

	—¿No le dijo su informador que ese pistolero me insultó? ¡No querrá Usted que me aguante un insulto como el que me lanzó!

	El “sheriff” sin perder la calma, comenzó diciendo:

	—Antes que nada, Bronson, debiera usted no insultar. Está diciendo que John Kendall es Un pistolero. Eso no es verdad.

	—¿Me llama usted embustero, Macon?

	—Lo digo que está faltando a la verdad. Y le digo también —prosiguió con entonación enérgica—, que es una cobardía insultar a un hombre que no está presente para responder al insulto.

	—¡Si defiende usted a esa clase de gente, no me extraña que estén sucediendo en Las Palomas ciertas cosas!

	—Cuidado, Bronson. Se está metiendo usted demasiado hondo, olvidando que soy el “sheriff”. Además, soy “sheriff” por votación, no lo olvide, y sus influencias no podrán echarme.

	—¡Pero lograré que en las próximas elecciones no salga usted!

	—Imagino que hará usted lo imposible por lograr mi eliminación y sé que procurará sacar a Frank Brent. ¡Pues adelante, Bronson! El cargo de “sheriff” cuando se ejerce honradamente, da bastantes disgustos y muy poco dinero. Y yo soy un “sheriff” honrado.

	Bronson comprendió que se habla excedido y se apresuró a responder:

	—De eso no hay duda alguna.

	—Celebro que lo vea así. ¿Algo más que decir? ¿Reconoció o no reconoció a los que le comunicaron lo del dinero y le amenazaron?

	—La verdad es que, de la forma en que se han puesto las cosas, considero preferible callar y pagar.

	El “sheriff” frunció el entrecejo.

	—Está bien. Entonces, no se queje. Ninguno de ustedes me ha ayudado en absoluto y encima se quejan. Ni siquiera Houston, que tuvo un gesto de valor oponiéndoseles, me ha ayudado.

	—No me quejo. Pagaré y callaré. ¿No va a pagar también Haller?

	—Ignoro lo que piensa hacer Haller. Así pues, ¿dispuesto a callar?

	En la expresión del “sheriff” había un deje burlón que no pasó desapercibido para el ranchero.

	Este se sintió molesto y respondió con voz sorda:

	—Si hablo, puede usted considerarlo como un insulto cobarde y no quiero tener que enfadarme.

	—Usted ha venido por algo, Bronson. ¿Por qué no se deja de rodeos y habla de una vez?

	—Prefiero callar…

	—Allá usted. A fin de cuentas, la cosa no está resuelta ya por culpa suya…

	—¿Por culpa mía? ¿Qué quiere decir?

	—El federal que nos enviaron, aquel Winter, chocó con usted por una cosa completamente personal y se tuvo que marchar. Mejor dicho, usted movió sus influencias para que lo echaran de aquí. Y sé que hasta lo arreglaron de forma para que apareciese la cosa como solucionada ya. ¿Qué quiere que le haga yo después de eso? ¿Me lo quiere decir?

	Bronson no supo responder. Y el “sheriff” se puso en pie como dando por terminada la entrevista.

	Y fue aquello lo que decidió al ranchero a decir:

	—Bien, yo le daré mis impresiones para ayudarle. Pero conste que son unas impresiones. Puedo estar equivocado.

	—Venga, hable…

	—Hubiese jurado que el hombre que hablaba era Duncan Matt.

	—¿El criador y cazador de caballos?

	—El mismo.

	—¿No fue ese el motivo de su riña con Kendall?

	—Precisamente. Yo no podía imaginar que fuesen amigos y traté de ganar a Kendall para que luchara contra los extorsionistas esos. Creo que estaba en mi derecho, ¿no es eso?

	—Sí, estaba en su derecho, Bronson.

	—De ahí vino todo el lío. ¿No podría suceder que Kendall fuese uno de los compañeros de Duncan en ese feo asunto?

	El “sheriff” permaneció silencioso. Y el ranchero prosiguió hablando:

	—Sí, ya sé que usted estima a Kendall porque le libró de dos indeseables. Pero, ¿quiere decir eso que él no lo sea? ¿Qué se sabe de Kendall, me quiere decir?

	—Es un “cow-boy”. Ha trabajado siempre en Arizona. Se le ha visto, pasar varias veces por aquí conduciendo ganado.

	—¿Es eso todo? Pues debe reconocer que es muy poco. La gente cambia y él hace algún tiempo que no trabaja. No es que le acuse, pero creo que se le debe tener en cuenta —añadió Bronson al advertir que sus palabras no causaban buen efecto en el “sheriff”.

	—Sin embargo, Bronson, usted echaba mano de Kendall. Y cuando Kendall ha hecho acto de presencia en Las Palomas, usted había sido amenazado ya, supongamos que por Duncan y por él.

	—El chico no tenía por qué dejarse ver en Las Palomas antes de actuar con Duncan. Puede ser una buena coartada.

	—Parece claro que él, durante el último tiempo, se dedicó a perseguir a esos dos fulleros que habían matado a su amigo.

	—Eso puede, ser un buen pretexto para justificar su llegada aquí.

	—Ellos dos le reconocieron…

	—¡Bien! Pues excluyamos a Kendall. Nos quedaremos con Duncan Matt. Yo le he dicho lo que me pareció observar. Conste que no le denuncio. Y usted, ahora, actúe como crea conveniente.

	—De acuerdo. Gracias por su autorización para actuar como yo lo considere oportuno —ironizó Macon.

	—Usted me entiende perfectamente. En fin, si de aquí a siete días no ha logrado usted nada, no tendré más remedio que soltar los doce mil dólares.

	—¿Cómo los ha de entregar?

	—No me lo han comunicado todavía. Ya me lo dirán…

	—Procure mantenerme informado. Por mi parte, trataré de estar en contacto con usted en forma hábil. No se asuste si le salgo al encuentro cuando menos lo pueda imaginar.

	—Ya sabe que no soy de los que se asustan con facilidad. Pero si es de noche, vaya con cuidado.

	—Iré con cuidado. No vaya usted nunca solo.

	—Ya hace algún tiempo que me acompaña casi siempre Frank Brent.

	—He oído decir que es muy rápido con las armas en las manos.

	—Sí, pero no vaya a creer ahora que es un pistolero. Y tenga en cuenta también que Kendall le aventajó.

	—Eso quien lo debe tener en cuenta es él, si se le vuelve a poner delante —manifestó el “sheriff” con expresión que reflejaba ironía.

	—De acuerdo —expresó Bronson—. Así pues, ¿nos veremos con frecuencia?

	—Sí. Pero cuidado, no me vayan a soltar un tiro por descuido.

	—No creo que haya ocasión.

	—Y otra cosa. ¿Por qué no trata de ponerse de acuerdo con el señor Haller para que actúen los equipos de ambos de completo acuerdo?

	—Lo considero prematuro. Y por mi parte, no quiero torcer las intenciones de Haller. Si por lo que yo le pueda decir se niega a pagar y luego le ocurre algo, ¿qué sucedería? Sus hijas no me lo perdonarían nunca y no quiero indisponerme con ellas.

	—De acuerdo.

	Bronson, antes de marcharse, dijo aún:

	—Debe pensar, Macon, que el único que no ha sido extorsionado aún por los forajidos es precisamente Duncan Matt

	—Lo tengo en cuenta. Tengo en cuenta más cosas de las que usted imagina —respondió el “sheriff con expresión enigmática.

	 


 

	 

	CAPITULO VI

	 

	 

	Kendall hizo un ademán con la diestra para indicar a Duncan que debía detenerse.

	—¿Qué sucede?

	—Es Bronson. Sale de las oficinas del “sheriff” y le está aguardando ese Brent.

	—¿Y a mí qué me importa?

	—Prefiero que no me vea entrar en ellas. Por cierto, ¿conoces a Brent?

	—Sí. Es un buen conocedor de caballos. Pero tiene más de pistolero que de nada.

	—Es la misma idea que tengo yo de él.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Estuve a punto de tener que matarlo ayer.

	—No se hubiese perdido nada si lo hubieras hecho. Estuvo en mi rancho porque deseaba cazar un caballo salvaje que iba en una manada que andaba aquellos días por allí. Y tuve que echarlo de mala manera.

	—¿Hace mucho de eso?

	—Un año escaso.

	—¿Trabajaba ya con Bronson?

	—Trabajaba para Bronson según me enteré después. Si lo hubiese sabido entonces, no lo habría admitido.

	—Vamos…

	Los dos amigos, al desaparecer Bronson y Brent, adelantaron hasta llegar a las oficinas del “sheriff”.

	Macon recibió a los dos jóvenes apenas los hubo anunciado Birt.

	El “sheriff” se dirigió preferentemente a Kendall.

	—¿Qué ha decidido, Kendall?

	—Acepto su proposición.

	—Gracias. Temí que se iba sin dignarse contestar siquiera.

	—Me enteré que Duncan se había establecido en el sur de Dátil Range y quería saber si podía contar con él. De todas formas, pensaba quedarme a luchar.

	El rostro del “sheriff” se animó, dirigiéndose a Duncan.

	—Así pues, ¿contamos también con usted?

	—Sí.

	—¡Me parece magnífico! En realidad, debí haber contado con usted hace tiempo.

	—Posiblemente no hubiese aceptado, “sheriff”. Me habría gustado batallar a su lado pero, sin embargo, no quería sacudirle las moscas de encima a una gente cobarde como la que padecemos en los alrededores de Las Palomas.

	—A mí me ha detenido para ir a buscarle el que no deseaba indisponerme con Bronson; y era algo que se hubiera producido inmediatamente…

	—¿Y ahora? —preguntó Duncan irónico.

	—Me tiene completamente sin cuidado. Ese tipo es cualquier cosa, pese a sus influencias y su dinero.

	—Lo hemos visto salir de aquí, —apuntó Kendall.

	—Sí. Venía con algo que no he podido comprender aún. Quería que le expulsara a usted de la ciudad.

	—¿Le ha picado lo de anoche?

	—La verdad es que le puso usted la cara que, si lo hubiese coceado una mula, no lo habría señalado más.

	—Se empeñó en buscarme las cosquillas.

	—Estoy bien enterado de lo que sucedió, no debe preocuparse. Sé que actuó usted con sobrada razón y se lo he dicho a él.

	—Le habrá sentado como un tiro.

	—Algo así. Me ha amenazado con que en las próximas elecciones no saldré yo elegido.

	—¿Y no le ha roto la cabeza?

	—Me han dado ganas de hacerlo; pero yo, como “sheriff”, tengo que contener mis impulsos en más de una ocasión. A pesar de ello, con cierta “diplomacia”, naturalmente, le llamé embustero y cobarde.

	Rieron los dos jóvenes, pensando en la diplomacia que podría haber empleado el rudo “sheriff”.

	El “sheriff” prosiguió hablando.

	—Ustedes dos deberán cuidarse de él; no me agrada su actitud con respecto a ustedes. No quiero que se den por aludidos, pero ha intentado hacerme creer que las extorsiones que sufren nuestros convecinos es cosa de ustedes dos.

	Duncan exclamó;

	—¡A ese tipo le retuerzo yo el cuello!

	—Calma, amigo mío. He confiado en su sensatez y no me gustaría tener que arrepentirme de ello. Él está escaldado porque Sarah Haller le desdeña por usted.

	Kendall dijo a Duncan:

	—No te he referido aún los motivos de mi encuentro con Brent. No fue solamente con Brent, sino con Bronson, principalmente con éste…

	—¿Y fue por causa mía?

	—Va más allá de todo eso. Bronson, tratando de hacerme creer que eres tú quien dirige el asunto de esos granujas, pretendía que te quitase bonitamente de en medio.

	—¿Y aún no quieren que le rompa la cabeza? — preguntó Duncan indignado, dispuesto a salir en busca del ranchero.

	—¡Calma, Duncan! —pidió el “sheriff”—. No perdamos la cabeza en un momento difícil; hágalo por mí. Sé que le sobra razón, pero una violencia en ese sentido no haría más que dificultar las cosas.

	—El “sheriff” tiene razón, Duncan.

	John Kendall relató lo que había sido su conversación con Bronson, así como el final, inesperado para el ranchero.

	—¿Es posible que por una mujer que lo desprecia, llegue un hombre a una cosa así? —preguntó el “sheriff”.

	—Creo, “sheriff”, que hay algo más que una mujer.

	—¿Qué quiere decir?

	—Quiero decir que Bronson está tratando de ganar tiempo hasta la próxima elección en que confía en que lo echará a usted por la borda y que podrá colocar a Brent.

	—¿Qué interés puede tener en ello?

	—Sencillamente, a mi juicio, es Bronson quien dirige todo ese saqueo que se está haciendo a los rancheros de la comarca.

	Macon miró a Kendall con expresión que reflejaba sorpresa:

	—¿Se ha vuelto loco, Kendall? Una cosa es que trate de quitar de en medio a Duncan, que le estorba por la muchacha y otra cosa es lo que usted dice.

	—Veremos quién es el loco, “sheriff”. Comprendo que a ustedes se les haga difícil ver una cosa así. Bronson ha aparecido siempre como un hombre honorable, está mejor relacionado que nadie, es el más rico de todos los rancheros. ¿Para qué va a robar?

	—Exactamente. Es mucho más lo que puede perder que lo que puede ganar.

	—Nosotros lo vemos así; pero el delincuente lo ve de otra forma porque se cree que es más listo que nadie e imagina que no puede perder jamás.

	Macon movió la cabeza en sentido negativo y dijo:

	—No me convence.

	—A las pruebas me remito. Usted, con el pretexto de protegerlo, va a vigilarlo directamente. ¿Tiene algún inconveniente en ello?

	El “sheriff, respondió:

	—¿Inconveniente? Ninguno. Aunque creo que voy a perder el tiempo.

	—Como sea, no lo perderá; aún en el caso de que yo esté equivocado, usted podrá ver si algún extraño se acerca a Bronson en plan de amenaza o para cobrarle.

	Macon, pensativo, no respondió de momento. Al fin, dijo:

	—Sí, puede ser así y entonces no perdería ya el tiempo.

	—Habrá de ir con mucho cuidado, “sheriff”. Tenga en cuenta que asume usted el papel más peligroso de todos.

	—Es el que me corresponde. Para algo soy el “sheriff”…

	Tras una pausa, manifestó el representante de la Ley:

	—¿Por qué esa manía contra Bronson, Kendall? Yo soy el primero en considerar que es desagradable, cobarde y embustero; me doy cuenta de que no juega limpio; pero de eso a pesar que puede ser el jefe de los bandidos…

	—He conocido bastantes cosas en muy pocas horas, “sheriff”. En principio, tampoco yo podía admitir que fuese Bronson el culpable; pero luego he visto coincidir demasiadas cosas raras sobre su persona y no he tenido más remedio que admitir que no puede ser otro.

	Macon se encogió de hombros como ante algo irremediable.

	—Cuando fui tras de usted, Kendall, iba en busca de un “Colt” de excepción y de un hombre honrado y decidido. Pero voy experimentando que es usted un hombre de calestre, con ideas, que es lo que necesitamos…

	—Gracias, Macon.

	—¡Oh! Las cosas, como son. A mí me gustaría razonar como lo hace usted. Hable.

	—Primero tenemos una cosa. Bronson no ha sido extorsionado hasta última hora, al mismo tiempo que Haller y se coloca en plan de más víctima, señalando una cantidad mayor. Se le ve muy resignado, aunque trata de fingir indignación; él considera que no tiene más remedio que cubrirse de esa forma y lo hace.

	—En realidad, él es más rico que Haller.

	—Pero no hay gran diferencia, al menos, aparente, ¿verdad? —preguntó John.

	—No, no hay mucha —dijo Duncan.

	—La verdad —manifestó Macon—, en que no parece muy afectado por la cosa.

	—Celebro que lo vea así. Vamos a otra cuestión.

	Kendall señaló con el ademán y dijo:

	—Además de eso, lo que no ha hecho con nadie, lo hace ahora con Duncan. Lo señala personalmente como el forajido, después de haberlo dejado, de una forma premeditada, sin extorsionar.

	—Cierto. Aunque también fueron acusados otros. Posiblemente salió todo del mismo sitio, aunque él no diese la cara.

	—Motivo de más. Antes no pasaba de ser un rumor con el que se distraía a la gente y se la obligaba a sospechar a unos de otros, a guardarse entre si el recelo natural de no saber si tiene uno junto a si al enemigo traidor…

	—Es verdad.

	—Y no pasaba de ser rumor porque así se evita una investigación a fondo que hubiese puesto las cosas en claro…

	—Cierto también —hubo de admitir el “sheriff”.

	—Pasemos pues a otro aspecto. Me refiero ahora a lo de Winter, el agente federal que vino a investigar. Primero se hizo muy amigo de él.

	—Inseparable…

	—Sin embargo, luego se las arregló para quitárselo de encima con una razón más aparente que real.

	Macon dirigió una mirada de soslayo a Duncan.

	—¡Caramba! A mí me parece una razón de peso. Winter se enamoró de Sarah Haller…

	—Eso no podía hacer mella en el ánimo de Bronson, puesto que ella, a quien quería y quiere, es a Duncan. El federal no tenía posibilidad alguna.

	—En eso tiene usted razón. Y no es porque esté Duncan delante, pero tanto una como otra de las gemelas no tienen nada de coquetería, son muy serias e incapaces de hacer concebir esperanzas a nadie que no sea el elegido.

	Duncan sonrió, agradeciendo las palabras de Macon.

	—Siendo así —remachó Kendall—, comprenderá usted perfectamente mi punto de vista.

	—Pues sí. La verdad es que no había caído en tal osa…

	Macon paseó pensativo, con las manos a la espalda. Y habló lentamente:

	—Ahora comprendo que Bronson se agarró a algo inexistente para quitarse de en medio al federal. Luego fingió perdonarle haciéndole el pretendido favor de que el asunto que le había traído aquí figurase como solucionado; así, además de quitárselo de encima, evitaba que enviasen a otro.

	—Así pues ¿lo tiene completamente claro?

	—De la forma que usted lo ha expuesto, no hay duda alguna.

	Kendall, adujo:

	—Sin embargo, todo eso tendremos que demostrarlo. No podemos proceder contra Bronson por unas simples deducciones mías.

	—Es lo que le iba a decir.

	Duncan mostró su conformidad, añadiendo:

	—De todas formas, ahora tenemos ya unas ideas bastante claras en las cuales podremos apoyarnos.

	—Y que lo diga, Duncan —manifestó el “sheriff — porque la verdad es que, hasta el momento, yo lo veía todo oscuro y no comprendía por dónde podríamos empezar. Estaba completamente desorientado.

	—Por mi parte —adujo Duncan—, creo que esa era una de las cosas que me habían mantenido al margen de la cuestión, sin deseos de actuar.

	En la frente de Macon se había señalado un fruncimiento.

	—Parece mentira que un hombre como Bronson, que lo tiene todo…

	—Tiene bastante, pero quiere más, aspira a dominarlo todo, a ser el dueño absoluto. Controlándolo todo, si logra destrozar a Duncan, si además hubiese puesto en dificultad al señor Haller, Sarah no se le habría podido negar…

	—Cierto. Ahora lo voy viendo cada vez más claro. Por eso, aunque sabe disimular, en el último tiempo no podía ocultar su animosidad en contra mía porque yo no me plegaba a sus ideas. El caso es que el instinto me lo hacía sospechoso, aunque luego trataba de razonar y la razón lo apartaba de las sospechas.

	—La razón nos engaña con frecuencia —respondió Kendall—. ¿Quién puede pensar que un hombre bien situado como ese puede descender a una cosa así?

	Birt anunció en aquel momento:

	—El señor Haller desea entrevistarse con usted, jefe.

	—Dile que pase.

	Luego se dirigió a los dos jóvenes:

	—¿Se van o se quedan?

	—Estimo que será conveniente que nos conozcamos. Él debe saber que estamos dispuestos a actuar contra esos forajidos.

	El “sheriff” se dirigió a Duncan:

	—Usted no se lleva bien con él, ¿verdad?

	—Ni bien ni mal, porque no me llevo de ninguna manera. Sé que no le hace gracia mi noviazgo con Sarah; pero no tengo por qué rehuirle.

	Entraba el padre de las dos gemelas. Macon se adelantó a recibirle e hizo las presentaciones:

	—John Kendall, hombre de ideas y un “Colt” como pocos y que está dispuesto a colaborar en contra de los extorsionistas. Duncan Matt, cazador y criador de caballos, dispuesto también a actuar. El señor Haller, ranchero.

	Peter Haller estrechó las manos de los dos jóvenes, mirando con cierta curiosidad a Duncan y con franca admiración a Kendall.

	—Encantado de encontrar un par de jóvenes animosos dispuestos a luchar. Esto lo reconforta a uno.

	—¿Qué le trae por aquí, amigo Haller? —preguntó el “sheriff”.

	—He estado vacilando antes de venir, pero he hablado no hace mucho con Bronson. Me ha dicho que había venido a denunciarle a usted que le han conminado a que entregue una fuerte cantidad.

	—Así ha sido.

	—Y eso me ha animado a venir también yo a decírselo. Aunque él no confía mucho en usted.

	—¿Y usted, Haller, confía en mí?

	—Pues, sí. De lo contrario, no hubiese venido.

	—Gracias.

	Haller hizo un relato. del encuentro que había tenido con el forajido que le había hecho la conminación.

	—¿Sería capaz de reconocer la voz, señor Haller?

	—Se advertía que la voz era fingida. No puedo imaginar a quién pertenece. Al final, en plan de broma, habló imitando a un mejicano.

	—¿Qué le ha dicho Bronson?

	—Que debemos mantenernos en contacto y actuar de acuerdo en lo posible. A él aún no le han anunciado nada de cómo debe entregar el dinero. Me ha dicho también que usted se mantendría en contacto con él.

	—Me mantendré en contacto con él y con usted.

	—El, como más joven, en plan de favorecerme me ha dicho que mi contacto con usted se podría mantener a través de él.

	Macon cambió una mirada de inteligencia con los dos jóvenes.

	—Así usted no arriesgará, puesto que los forajidos lo amenazaron seriamente en el caso de que recurriese a la autoridad, ¿no es eso?

	—Sí. Pero a mí no me asusta el riesgo. Estoy dispuesto a ocupar el puesto que me corresponda en la lucha.

	—¿Se lo ha dicho a Bronson?

	—Se lo he dejado ver.

	—¿Y él, qué le ha dicho?

	—Que actuará según aconsejen las circunstancias Si de aquí a la fecha señalada por los forajidos, ustedes no los han capturado, que seguramente se decidirá a pagar.

	—¿Y usted, señor Haller, qué piensa hacer?

	—Yo estoy dispuesto a resistirme a esa gentuza Ya le he dicho que he vacilado, pero al fin, me he decidido. Y prefiero gastarme quince mil dólares en pagar a los que actúen contra ellos, que entregar a los forajidos la cantidad que me exigen.

	—Hace usted perfectamente.

	—Mis hijas temen, y prefieren que pague. Yo les he hecho creer que pagaré.

	—Está bien. Así estarán ellas más tranquilas. Si ve a Bronson, le debe creer también que está dispuesto a pagar.

	El ranchero miró con expresión de estupor a Marón.

	—¿Por qué eso?

	—Debe confiar en mí. Hágale creer también que mantendremos el contacto a través de él.

	—Yo no puedo mentir a un amigo como Bronson, que, además, es un caballero —manifestó Haller.

	Volvieron a cruzarse miradas de entendimiento entre Macon y Kendall, quien se dirigió al ranchero. —Perdone que intervenga, señor Haller, pero… Comprendió que Haller era muy susceptible y vaciló antes de proseguir animándole el ranchero. —Diga usted, Kendall.

	—Tengo motivos sobrados para pensar que Bronson no es un caballero y por tanto me reservo con él.

	—No debo dudar de usted, joven, pero conozco a los Bronson hace muchos años y no puedo dudar de uno de ellos.

	El “sheriff” intervino para decir:

	—Lo mismo me pasaba a mí. Pero no hace mucho, el propio Bronson me ha dado aquí motivos para dudar de du caballerosidad. Y pienso que me debo reservar en lo que a él respecta.

	—No pretenderán que tenga reservas con él, que le mienta… Él es…

	—Son los hechos los que tienen que hablar, señor Haller —interrumpió Kendall. Y puesto que he aceptado compartir la lucha con ustedes de forma desinteresada, me considero con derecho a pedirle que nos haga caso.

	—¡Yo no puedo actuar de esa forma con un Bronson, que queda!

	—Está bien. Personalmente, haga lo que considere oportuno. Pero le ruego que no diga a ese “caballero” que Duncan y yo actuamos en esta cuestión

	—No les mencionaré.

	—Gracias.

	El “sheriff”, dijo a su vez:

	—Me hago cargo de su denuncia, señor Haller. Le prometo que haré lo posible por desenmascarar los forajidos…

	—Así pues, ¿se mantendrá en contacto conmigo por medio de Bronson?

	Macon estuvo a punto de negarse; pero una mirada de Kendall lo inclinó a la “diplomacia” y respondió:

	—Sí.

	—¿Qué debo hacer?

	—Por el momento, haga su vida normal. Que la gente esa no pueda advertir que toma precauciones. Haga creer que piensa ceder —manifestó Macon.

	—Pero… —trató de oponer Haller.

	Kendall le interrumpió, diciendo:

	—Hágalo, por favor, aunque a Bronson le diga la verdad, que piensa resistírseles.

	—¿Y los demás?

	—No le preocupen los demás, puesto que son unos cobardes que están pagando su cuota todos los meses.

	—Debemos dar ejemplo…

	—Cuando llegue el momento, ya sabrán todos cómo ha actuado usted. Y ya le enviaremos instrucciones por el propio Bronson.

	—Es mejor. Me gusta jugar limpio y el muchacho se ha ofrecido de forma desinteresada.

	—De acuerdo, señor Haller.

	El hacendado estrechó las manos de los tres hombres y se retiró satisfecho de sí mismo.

	El “sheriff” y los dos jóvenes guardaron silencio hasta que tuvieron la seguridad de que se había retirado.

	Duncan fue el primero en hablar, diciendo:

	—Naturalmente. ¿Cómo dudar de un Bronson si, además, piensa hacerlo su yerno?

	El “sheriff” se encogió de hombros.

	—Esta gente es así. Como él es incapaz de hacer una cosa fea, no puede imaginar que una persona como Bronson, al que considera su igual, pueda ser un granuja. ¿Qué idea bulle en su cerebro al decirle que comunicaremos con él por medio de Bronson?

	—Pienso emplear las armas que el propio Bronson nos brinda. Ya que usa a Haller para conocer nuestros propósitos y Haller no es capaz de mentir, mentiremos nosotros. No hay mal en ello, puesto que se trata de cazar a un granuja.

	Duncan añadió con sorna:

	—Además, nosotros no somos “caballeros”. Tú eres un simple “cow-boy” y yo un pobre cazador de catados.

	 


 

	 

	CAPITULO VII

	 

	 

	Pasaron varios días sin que en Las Palomas ni en ninguno de los ranchos de la vasta región, se produjese ningún hecho anormal.

	El “sheriff” Macon, fingiendo proteger a Bronson, lo mantenía vigilado desde cierta distancia mientras el comisario Birt se encargaba de idéntica misión con respecto a Brent.

	Kendall y Duncan se multiplicaban en la misión de proteger al señor Haller, sin perder de vista tampoco a Macon y a Birt.

	Próximo el anochecer del día anterior al señalado para hacer la entrega de dinero a los forajidos, Edith y Sarah abordaron a Kendall y a Duncan.

	Se las advertía apuradas.

	—¿No habéis logrado nada, verdad? —preguntó Sarah, dirigiéndose principalmente a Duncan.

	—No.

	—¿Qué va a suceder? Papá, animado por las palabras del “sheriff” y por vuestra presencia, no da su brazo a torcer. Dice que prefiere repartir quinte mil dólares entre vosotros dos antes que dar un solo dólar a esa gentuza.

	—Me parece bien —respondió Kendall.

	Edith manifestó de forma un tanto airada:

	—¡Pero es que su vida corre peligro!

	—¿Lo han vuelto a amenazar? —preguntó John.

	Sarah dirigió una mirada de reconvención a Edith

	—No. Pero, ¿acaso no hay bastante con la primera vez? Se me pone la piel de gallina al pensar en la paliza que le dieron al pobre Cary Houston, al cual dejaron por muerto.

	Kendall dijo seriamente:

	—Yo creí que me había ganado la confianza de ustedes, pero advierto que no es así.

	—¿Qué quiere decir? —inquirió Edith.

	—Que no me ha dicho la verdad de lo que sucede. Han vuelto a amenazar a su padre.

	Las dos gemelas cambiaron una mirada entre sí y Edith se ruborizó:

	—¡Es usted muy listo, Kendal1!

	—No hace falta serlo demasiado para comprender que ha sucedido algo nuevo. De lo contrario, no habrían venido.

	—Se equivoca. Nos inquieta ver que se acerca el momento señalado por esa gente y que no han descubierto nada.

	—Los descubriremos, no se preocupen.

	—¡Si es que aguardan a que ataquen a mi padre para descubrirlos, entonces no les necesitaré ya para nada! —exclamó Edith airadamente.

	—Señorita Haller. Usted me buscó y comprendió que me metía en un asunto difícil…

	—Si se ha arrepentido… —interrumpió ella.

	—No me he arrepentido. Pero me duele su falta de confianza y su falta de ayuda. Su padre no nos ha ayudado porque tiene un concepto muy especial de las cosas y las personas. Y usted está obrando de semejante manera en este momento.

	—¡Resulta usted indignante!

	—¿Porque abordo las cosas de cara? Es cierto que no nos ayudan y lo demuestra el que no nos dicen la verdad de algo que ha ocurrido.

	—Les hemos dicho la verdad.

	—Vamos, desembuche. ¿Qué es lo que Bronson le ha dicho a su padre? —preguntó Kendall.

	Las dos gemelas volvieron a mirarse y Edith preguntó con cierta timidez:

	—¿Por qué imaginas que Bronson le ha dicho algo a mi padre?

	—Nosotros vigilamos y hemos visto a Bronson entrar a su casa; hemos visto también que ha acompañado a su padre. No se ha acercado ningún extraño más que él…

	Edith manifestó:

	—Bronson ha aconsejado bien a mi padre.

	—¿A qué llama usted aconsejarle bien?

	—Le ha dicho que pague. Bronson también pagará.

	—Si usted considera que su padre hará bien pagando a esos forajidos, ¿para qué diablos me pidió a mí que interviniera en el asunto?

	—Entonces no imaginé que iba a pasar tanto miedo. Y ahora le voy a rogar que lo dejen estar. Nosotras pediremos a nuestro padre que pague y que no arriesgue innecesariamente su vida.

	—Que haga su padre lo que quiera. Yo no pienso retroceder…

	—Se lo pido yo, que fui quien le metió en esto —dijo Edith.

	—El “sheriff’’ me lo pidió también, me lo pidió antes que usted. Él ha recibido la denuncia hecha por Bronson y la qué ha hecho, su padre. Y como él no tiene más remedio que actuar, nos tendrá a su lado. No debemos abandonarle, sería una cobardía.

	Sarah se dirigió a Duncan:

	—Tú deberás retirarte de este asunto, Duncan. Te lo pido yo.

	El cazador de caballos se engalló y replicó:

	—¿Crees que me voy a dejar manejar como un pelele? ¡Pues no! Haré lo que debo hacer.

	—No querrás disgustarme…

	—No pretenderás que tolere lo que se está produciendo en la comarca y que incluso me vea acusado yo de ser quien dirige a los forajidos.

	—¡No es posible que nadie te acuse de tal cosa!

	—Pues está equivocada. Bronson me ha acusado.

	—¡No puedo creerlo!

	—¿Le das a él más crédito que a mí? Pues lo hizo dirigiéndose a Kendall y le valió una serie de golpes que le propinó éste.

	—No sabía…

	Kendall afirmó:

	—Pues ya lo sabe usted. Es más, pretendía que yo matase a Duncan porque él no se atreve a hacerlo de cara. Y para justificar la petición que me hacía, lo acusó de ser el jefe de los forajidos.

	—Comprendo. El pretende casarse conmigo —murmuró Sarah.

	—Y no vacila ni ante el crimen —manifestó Duncan.

	Kendall remachó, diciendo:

	—Luego trató de acusarme a mí y volvió a acusar a Duncan ante el propio “sheriff”. Si no quieren darme crédito a mí, se lo pueden preguntar al propio Macon.

	—No es necesario. Me basta Su palabra —respondió Sarah, cuya expresión se tornó angustiada.

	—¿Qué podemos hacer? —preguntó a su vez Edith—. Porque no hay duda que papá corre un gran peligro. Y mientras los vea a ustedes en plan de lucha, él no sé retirará.

	—Lo mejor que pueden hacer es confiarse a nosotros —respondió Kendall—. ¿Qué es lo que Bronson le ha dicho a su padre?

	—Que debe pagar, que él pagará también…

	—No me refiero a eso. Si usted no me lo quiere decir, se lo diré yo a usted. Bronson ha advertido a su padre de parte de los bandidos; pero le ha dicho que no se lo debe decir ni siquiera a ustedes porque también correrían peligro sus vidas.

	Las dos hermanas palidecieron y Edith respondió:

	—Sí, es cierto. ¿Cómo lo puede saber?

	—No tardaré mucho en decírselo. ¿Cómo se enteraron? ¿Escucharon ustedes sin que ellos lo supieran?

	Se sonrojaron las dos gemelas y fue Sarah la que respondió:

	—Sí. Queríamos saber qué clase de consejos le daba Bronson a nuestro padre… Debe comprender, señor Kendall…

	Edith, mientras tanto, contemplaba a los dos hombres con expresión que reflejaba viva suspicacia.

	Kendall, que lo advirtió, preguntó:

	—¿Qué le sucede, Edith? ¿Piensa que somos nosotros los que dirigimos a los forajidos esos y que por lo mismo estamos enterados de lo que éstos han comunicado a su padre por medio de Bronson?

	La linda rubia se sobresaltó y no supo qué responder. Y fue el propio John quien la sacó del apuro, diciendo:

	—No se preocupe. No somos forajidos, aunque posiblemente Bronson se lo habrá dejado traslucir a su padre.

	—Ha insinuado algo, aunque no se atrevió a afirmarlo —respondió Edith tras una breve vacilación.

	—Puede respirar tranquila. No tenemos nada que ver con los, forajidos.

	Sarah preguntó a su hermana:

	—¿Se atrevió a insinuar tal cosa?

	—Sí. Tú no estabas en aquel momento y yo no quise decirte nada para no disgustarte más.

	Kendall informó entonces:

	—Esa supuesta amenaza ha partido del propio Bronson. Él no se ha visto con gente extraña…

	—¿Cree que es capaz de inventar una cosa así?

	—Sí. Porque es el propio Bronson el jefe de los forajidos, es Bronson quien hace las extorsiones. Lo malo es que no lo podemos demostrar aún. El “sheriff se ha convencido también de ello.

	—¡Bronson no puede hacer una cosa así! Comprendo que él les ha calumniado; pero no me parece ni medio bien que recurran ustedes a las mismas armas.

	—Escuche, Edith y usted también, Sarah. Faltan muy pocas horas para que todo quede en claro. Si realmente quieren proteger a su padre, cuídenlo de Bronson y de Frank Brent. En cuanto a ustedes, harán bien si no salen solas. Las acompañaremos hasta cerca de su casa y prométannos que no saldrán a menos que vayan con gente muy segura de su propio equipo.

	—¡Pero eso es absurdo! —manifestó Sarah.

	—¿Por qué creen que no han sido descubiertos los bandidos hasta ahora? En parte, porque han sabido trabajar. Pero en mayor parte aún porque nadie puede imaginar que sea un hombre como Bronson el que dirige toda la intriga.

	Duncan se dirigió a Sarah:

	—¿Tienes confianza en mí, o la has perdido?

	—¡Confío en ti plenamente!

	—Me parece estupendo. Pues, a hacer lo que Kendall ha indicado. Debéis permanecer en casa con vuestro padre y gente suficiente para rechazar un ataque si llegara a producirse.

	Ante el gesto de susto de las dos jóvenes, manifestó John:

	—No creo que osen atacar la casa de una forma descarada, pero deberán prevenirse.

	Edith protestó:

	—¿Y habremos de permanecer con la amenaza pendiente sobre nuestras cabezas? ¡Eso no hay quien lo aguante!

	—Es cuestión de muy pocas horas…

	—¡Eso no se puede saber! Si ellos se dan cuenta de que se vigila, demorarán su venganza. Y si no pueden atacarnos personalmente a ninguno de la familia, se lanzarán sobre nuestras propiedades.

	—Por favor, no pierdan los nervios. Por otra parte, nosotros no dejaremos de vigilar. No tenemos otra cosa mejor que hacer —objetó Kendall.

	—Ustedes no son suficientes. Cuando más se acerca el momento culminante, veo todo más difícil. Y me duele más que nunca haberle metido en este lío horrible —dijo Edith dirigiéndose principalmente a John.

	—Parte de su equipo se mantiene en vigilancia; constante y nos ayudarán en los momentos decisivos.

	—A pesar de ello…

	—No debe preocuparse, Edith… Vamos para su casa. Oscurece y deben estar de regreso en ella cuanto antes. Su padre podría intranquilizarse y salir en busca de ustedes y eso es dar armas al enemigo.

	—Tiene razón. Vamos. ¡Pero es que nos hemos visto asaltadas por una serie de tan contradictorias impresiones!

	Kendall y Edith marcharon delante, siguiéndoles Sarah y Duncan que, después de los momentos de duda y vacilación que habían vivido, sentíanse más unidos que nunca.

	—No me consolaría jamás si le sucediese algo a usted —manifestó Edith con cierta timidez.

	—Haría mal. Yo no soy más que un triste “cow-boy” solitario que, si desapareciese del mundo en este momento, apenas si dejaría huella. Y la poca huella que dejase, se borraría casi tan rápidamente como yo mismo.

	—¡No debe hablar así! Comprendo que en parte tiene razón… No le hemos tratado como merece cuando usted ha actuado con el más absoluto desinterés …

	—¡Bah! ¡No lo crea! No he sido tan desinteresado como usted imagina.

	—Sé que a usted no le importa gran cosa el dinero que le podemos ofrecer…

	—Pero puede interesarme algo que no sea precisamente dinero.

	La ardiente mirada de Kendall hizo que Edith se ruborizase intensamente.

	Ante el silencio de la linda rubia, preguntó Kendall:

	—¿Y es que considera que un oscuro “cow-boy” no debe alzar su mirada hasta usted?

	—¡Oh, John! Comprendo que después de escuchar a mi padre pueda pensar usted así de mí. Mi padre es muy bueno, pero tiene unos conceptos de la vida un tanto trasnochados. Yo, igual que Sarah, soy diferente.

	—Gracias…

	—Creo que, si he acudido a usted en la hora del peligro, de interesarme como hombre, puedo admitirle a mi lado a la hora de la felicidad…

	—¿Y le intereso como hombre?

	Edith se ruborizó.

	—Creo que no me lo debe preguntar ahora.

	Y añadió luego con voz sorda:

	—Ni debe considerarme tampoco como un premio en el caso de que resulte usted vencedor.

	Kendall rió y dijo luego:

	—¡Oh! ¿Le inquieta eso? No debe hacer caso de esas tonterías que digo a veces. No he pensado jamás que pudiera servir a usted como premio, aunque la considero como lo más valioso del mundo. Creo que me enamoré de usted desde el primer momento.

	—¿Y aceptó por eso?

	—¡No! Había decidido aceptar ya, aunque usted terminó de decidirme…

	—A pesar de todo, creo que debo darle las gracias…

	Iba a responder Kendall cuando se produjeron varios disparos a cierta distancia de donde se hallaban.

	Kendal localizó rápidamente el lugar de donde procedían.

	—¡Es por allí! ¿Qué hacemos ahora? Ellas no deben quedar solas en esos momentos…

	—Acompáñalas tú a su casa y corre luego a reunirte conmigo —dijo Duncan.

	—Nada de eso. Debes ser tú quien las acompañe…

	Continuó el tiroteo.

	Sarah y Edith cambiaron sendas miradas de inteligencia y la segunda decidió en voz alta:

	—Nada de irnos a casa. Les acompañaremos. El peligro debe ser igual para todos y a fin de cuenta se está luchando por lo nuestro.

	Duncan, disponiéndose a hacer galopar su caballo, informó a Kendall:

	—Yo las conozco bien y te aseguro que son tercas como ellas solas. Si han dicho que vienen con nosotros, es porque vendrán…

	—¡Pues no perdamos tiempo! ¡Adelante!

	Había arreciado el tiroteo y John lanzó su caballo a galope, colocándose rápidamente en cabeza del grupo.

	El cazador de caballos, montado en un magnífico mustang, le siguió a escasa distancia.

	Las dos gemelas, que consideraban que sus caballos eran los mejores que se criaban en el condado, lanzaron sus cabalgaduras a fantástico galope, animándolas con sus voces para que no se dejasen vencer en aquella pugna por llegar cuanto antes al lugar donde se luchaba.

	Silbaron varios proyectiles por encima de la cabeza de Kendall, que advirtió a las dos jóvenes principalmente:

	—¡Mucho cuidado, que tiran con bala!

	No había oscurecido aun totalmente y no tardó en divisar a dos hombres que habían sido desmontados de sus cabalgaduras, en las cuales se parapetaban, defendiéndose desde ellas a tiro limpio del acoso de varios hombres.

	— ¡Son Birt y el “sheriff”! —exclamó Kendall al reconocer a las bestias que se hallaban tendidas.

	Sin detener el fantástico galope a que iba lanzado su caballo, sacó el rifle de la funda y apuntó contra uno de los atacantes del “sheriff”.

	Pulsó el disparador y el forajido señaló un estremecimiento, cayendo luego aparatosamente del caballo que montaba.

	—¡Atención ahora, jovencitas! ¡Echen pie a tierra y manténganse aquí hostigando a aquellos tipos! Quédate con ellas, Duncan… Yo voy a cortarles la retirada.

	Duncan gritó:

	—¡Aquí, Sarah! ¡Aquí, Edith! ¡Kendall debe ser obedecido!

	Sarah se apresuró a saltar del caballo y, compenetrada con la idea de John, tomó posición, iniciando inmediatamente el fuego en ayuda del “sheriff” y de Birt que se veían bastante apurados por lo mal situados que se hallaban.

	Duncan saltó del caballo y se situó cerca de ella, iniciando también el tiroteo.

	Edith se mantuvo a caballo, siguiendo a Kendall, diciendo a su hermana:

	—¡Yo voy con él! ¡No debe quedarse solo!

	 


 

	 

	CAPITULO VIII

	 

	 

	Después de hacer varios disparos más, Kendall y Edith describieron con sus caballos un amplio círculo, saliéndose de la vista de los forajidos, disponiéndose a caer sobre ellos por la espalda.

	No tardaron en perderlos de vista debido a una ondulación del terreno.

	Poco después volvían a tener el terreno donde se luchaba bajo sus miradas, experimentando entonces viva sorpresa.

	—¡Se han largado casi todos! ¡No quedan allí más que tres! —exclamó Kendall.

	—¡Allí viene más gente! —exclamó Edith disponiéndose a hacer frente a un grupo de seis jinetes que habían aparecido frente a ellos.

	—¡Cuidado! ¡No dispare aún!

	Los seis jinetes se lanzaron sobre los hombres que se hallaban frente a Birt y al “sheriff”.

	De los tres hombres únicamente uno de ellos se mantenía luchando, disponiéndose a retirarse al verse en minoría.

	Pero los seis jinetes atacaron, disparando repetidamente hasta que lo acribillaron a balazos, inmovilizándolo.

	—¡Es Charles Bronson! —exclamó Edith un tanto desconcertada al reconocer al jinete que dirigía el nuevo grupo.

	—¿Qué es lo que le extraña?

	—Pero usted ha dicho…

	—Calle y observe…

	Kendall y Edith fueron los primeros en llegar al lugar donde habían caído tres de los atacantes del “sheriff”.

	El joven se apeó de un salto y los reconoció rápidamente.

	—¡Muertas los tres!

	—A uno debió matarlo usted. Yo vi cómo caía —manifestó Edith.

	—Pues tiré a inutilizarlo exclusivamente. Me hubiese gustado tomar a alguno de estos tipos con vida.

	Bronson llegó en aquel momento y echó pie a tierra de un salto, haciendo un alarde de equitación.

	Se aseguró de que los tres hombres estaban muertos y exclamó:

	—¡Malditos forajidos! Atacaron al “sheriff” y a Birt, ¿no es eso?

	—Sí —respondió Edith.

	El propio Bronson despojó a los que habían caído de los pañuelos con que habían cubierto sus rostros.

	Kendall, que observaba atentamente al hacendado, advirtió que fingía un gesto de sorpresa primero, de indignación después, volviéndose a sus acompañantes a tiempo que exclamaba:

	—¡Resulta casi increíble! ¡Son del rancho de Billy Day!

	Las palabras de Bronson despertaron un rumor amenazador entre sus acompañantes, gente toda ella perteneciente a su rancho.

	Brent manifestó agitadamente:

	—No me ha gustado nunca la gente que tiene Billy. Y tampoco me ha gustado él.

	Kendall atajó al pistolero, diciéndole:

	—No hable mal de un hombre que no está presente para defenderse. Eso es de cobardes…

	—Intentó sacar Brent, pero volvió a adelantársele Kendall.

	—Quieto o lo achicharro. Y dé gracias que está presente la señorita Haller.

	—¡Me ha insultado y no se lo perdonaré!

	—No se preocupe. Cuando terminemos este asunto, estoy dispuesto a luchar con usted. Y si quiere que sea ahora mismo, por mí, no va a quedar.

	Bronson intervino para decir:

	—¡No se exciten! Hay algo de más importancia en qué pensar. No se puede pensar en luchas personales cuando tenemos algo grave que resolver.

	Terminada la lucha, Sarah y Duncan llegaron a galope de sus caballos, mientras que Birt y el “sheriff” no tardaron en incorporarse al grupo, pero marchando a pie.

	Kendall se dirigió al “sheriff”, preguntándole:

	—¿No eran más de tres los que les atacaron?

	—Eran lo menos siete u ocho; pero cuando usted y la señorita Haller se perdieron de vista para atacarles por la espalda, ellos se dieron prisa a huir a uña de caballo.

	El “sheriff” se dirigió entonces a Bronson:

	—¿No los han visto ustedes cuando huían?

	—No hemos visto a nadie. Los hubiésemos perseguido …

	—Ellos huyeron casi por la misma parte por donde llegaron ustedes…

	—Pues no los hemos visto y lo siento. Me hubiese gustado apoderarme de un buen montón de esta gavilla de salteadores —expresó Bronson con firmeza.

	—Y el mismo Bronson preguntó al “sheriff:

	—¿Cómo ha sucedido? Nosotros nos retirábamos a casa cuando escuchamos el ruido del tiroteo y nos dimos prisa en acudir.

	El “sheriff” respondió señalando hacia un punto:

	—Aparecieron por allí en actitud agresiva y les di el alto. Pero aún no se había apagado el eco de mi voz, cuando dispararon… Afortunadamente previnimos la agresión y nos cubrimos con nuestros caballos.

	—¡Es inconcebible, la audacia de esta gentuza! — exclamó Bronson—. ¿Y está seguro de que iban contra usted, “sheriff”?

	Macon respondió con leve matiz irónico en la voz:

	—La verdad es que no se me ocurrió preguntarles. Sé que llevaban los rostros cubiertos con pañuelos y tuve la impresión de que intentaba sorprenderme, aunque no lo consiguieron.

	—¿Qué hacía por aquí, “sheriff”? —volvió a preguntar Bronson.

	—Me gusta pasear. Soy un romántico incorregible y a Birt le sucede lo propio. Por eso me acompañaba.

	Rieron Kendal, Duncan y las dos gemelas, mientras los acompañantes de Bronson permanecían serios, casi tan molestos como su propio patrón.

	—Una respuesta muy ingeniosa, “sheriff” —manifestó Bronson—. Quería decir si había sospechado algo y se prevenía contra los movimientos de estos malditos extorsionistas.

	—Ya le he dicho de qué se trataba, Bronson. ¿Y usted?

	—Nos retirábamos a casa.

	—Parece que se han dado una buena carrera — manifestó, haciendo una clara alusión a la agitación de sus acompañantes.

	—Estábamos lejos cuando hemos oído el ruido de los disparos.

	Kendall intervino para decir:

	—Creo que estamos perdiendo aquí un tiempo precioso cuando podíamos haber salido en persecución de los fugitivos. No pueden estar lejos y conocemos la dirección aproximada que siguen.

	—Es una idea —manifestó el “sheriff”—; pero Birt y yo no tenemos caballos. Esta gente nos los mató y no terminaron con nosotros por verdadero milagro.

	Duncan había girado la mirada en torno y manifestó:

	—No creo que puedan estar lejos los caballos de estos tres forajidos.

	—Yo vi cómo se los llevaban. Tiré contra ellos, pero los dos últimos que quedaron aquí disparaban cómo diablos y no me permitieron hacer puntería.

	—No será difícil dar con ellos —apuntó Bronson—. Estamos a unas cinco millas escasas del rancho del Billy, donde seguramente se habrán refugiado.

	El ranchero se dirigió, en tono que quiso hacer humorístico, a Kendall:

	—Conste que no acuso a Billy Day.

	—Hará bien en no acusarlo mientras no lo pueda probar.

	—Dos de mis hombres pueden dejarles sus caballos, “sheriff”. Ellos pueden regresar a pie a nuestro rancho.

	Edith intervino para decir;

	—No será necesario. Nuestro rancho está cerca. Podemos desviarnos e ir a él por los caballos y seguir luego a lo de Billy Day, si lo consideran necesario.

	—No hay duda de que estos tres hombres pertenecen a su equipo —manifestó Bronson.

	—Eso lo sabe todo el mundo —manifestó el “sheriff”—. Pero eso no quiere decir que Billy esté metido en este lío. ¿Vamos?

	—Vamos. Pueden montar con dos de mis hombres hasta el rancho de Peter Haller.

	Cuando llegaron al rancho de Peter Haller, el padre de las dos lindas gemelas se disponía a salir con un grupo de “cow-boys”.

	—Estábamos intranquilos. Oímos el ruido de los disparos y como las dos chicas estaban fuera… ¿Qué ha sucedido?

	—Han querido asesinarme, señor Haller —respondió el “sheriff”.

	—Han caído tres “cow-boys” del rancho de Billy Day. Y han escapado cuatro o cinco más…

	—Pero esos que han escapado no es seguro que pertenezcan al rancho de Day —expresó el “sheriff”—. Aunque ahora vamos a dar un vistazo por allí, para asegurarnos.

	—¡Les acompaño! —exclamó Haller, animadamente.

	El “sheriff” y Kendall cambiaron una significativa mirada. Y fue Kendall quien se dirigió al hacendado:

	—Debiera quedarse con su gente en su rancho para prevenir cualquier golpe que esos granujas intentarán asestarle. Lo sucedido puede que no sea más que una finta para que vayamos como locos de un lado a otro y poder pegar ellos tranquilamente donde deseen.

	Macon afirmó con la cabeza, diciendo después:

	—Kendall tiene razón. Todo esto es un poco raro y no debemos hacerles el juego a esos granujas.

	Haller preguntó, dirigiéndose al “sheriff”:

	—¿Cree que Billy Day puede tener algo que ver en todo esto?

	—Lo que yo pueda creer no tiene ningún valor, señor Haller —respondió el “sheriff”, en plan de evasiva.

	—Quisiera acompañarles. ¿No va Bronson también? Él está amenazado lo mismo que yo.

	—Pero él no tiene un par de hijas, como usted, señor Haller. Debe quedarse por ellas —intervino Kendall.

	Edith y Sarah agradecieron con la mirada la intervención del joven, intervención que decidió a Haller a quedarse.

	Un “cow-boy” proporcionó a Birt y al “sheriff” sendos magníficos caballos de las cuadras de Haller y el grupo, después de despedirse sus componentes del ranchero y las dos jóvenes, se puso en marcha, volando materialmente los caballos en dirección al rancho de Day, que distaba unas cinco millas del de los Haller.

	Al acercarse a la casa de Billy, vieron destacar al hermano de éste y a un “cow-boy” de bastante edad, que salieron a su encuentro.

	El “sheriff” se adelantó, haciendo un además a los demás, indicándoles que debían detenerse.

	Kendall y Duncan comprendieron los deseos del “sheriff” y fueron los primeros en detener sus caballos, quedando los últimos del grupo, a espaldas de Bronson y su gente.

	Birt prosiguió con Macon, aunque permaneció un tanto rezagado con respecto a éste.

	El “sheriff” saludó:

	—Buenas noches, amigos.

	—Buenas noches, “sheriff”. ¿Qué sucede, se puede saber? —preguntó el veterano “cow-boy”.

	—¿Dónde está Billy, Tracy? —inquirió a su vez el “sheriff”.

	—Se ha ido hacia los pastos del norte con el ganado. Nosotros habíamos salido con él, pero hemos tenido que volver y nos vamos otra vez.

	—¿Qué saben de Walter, Olsen y Humery?

	—Estamos un poco inquietos por ellos. Sus caballos han regresado solos no hace mucho.

	—¿Ellos no tenían que ir con ustedes?

	—No. Ha quedado aquí algo de ganado vacuno y los caballos. Y ellos tres y tres más se quedan aquí con Harry y con Mamie. ¿Ha sucedido algo?

	—¿Quiénes son los otros tres?

	Tracy respondió, un tanto molesto:

	—Huck, Warner y Jeffrey. ¿A qué viene este interrogatorio?

	—No va nada en contra suya, Tracy. Pero suceden cosas y debo investigar.

	Bronson, que en los primeros momentos había quedado con los suyos, hizo adelantar luego su ca- j bailo paso a paso hasta situarse junto al “sheriff”

	Y una vez al lado de éste, apuntó con voz queda:

	—Estos se han dado una buena carrera y faltan cinco. ¿No habrán venido estos a traer los tres caballos?

	Tracy, irritado, se dirigió al hacendado:

	—Oiga, Bronson, si tiene algo que decir, dígalo de forma que lo podamos escuchar todos.

	Macon, por su parte, se dirigió también al entrometido, diciéndole en tono airado:

	—¡Métase en lo que le importe, Bronson! ¡El “sheriff” soy yo, ¿o es que no lo ha comprendido aún?

	—Desgraciadamente, el “sheriff” es usted. Pero los que corren peligro en este momento somos Haller y yo. Y a los que unos forajidos tratan de sacar un buen montón de dólares, somos Haller y yo, ¿está claro?

	Macon no se dejó impresionar y respondió con firmeza:

	—Si lo que intenta es provocar algún desorden o armar lío, debo advertirle que estoy dispuesto a detenerlo y encerrarlo en un calabozo. A mí me tienen sin cuidado sus influencias.

	—No gallee tanto, “sheriff”. No me dejaría detener sin motivo.

	Antes de que Bronson pudiera imaginar nada, se vio encañonado por Macon, que le conminó:

	—Ya se está usted retirando y dejándome llevar las cosas a mi modo. ¡Largo, antes de que me canse!

	Brent y los otros “cow-boys” de Bronson intentaron llegar a sus armas, pero los paralizó la conminatoria voz de Kendall:

	—¡Quietecitas las manos o hago una barrida! Las amenazadoras bocas de fuego de los “Colt” del joven dominaron a Brent y a los otros, mientras que Birt se adelantaba hasta donde se hallaba Bronson, para decirle:

	—¿No lo ha oído? ¡Largo de aquí!

	Duncan, por su parte, había tomado posiciones para imposibilitar cualquier movimiento traidor de la gente del hacendado.

	Este comprendió que se había excedido y trató de disculparse, diciendo:

	—No se irrite, “sheriff”. Trato de ayudarle, aunque comprendo que en ocasiones no debiera dejarme llevar de mi carácter un poco impulsivo. Compréndalo. Esto es algo que nos interesa a todos, en particular, a los que vivimos bajo una amenaza concreta que usted ya conoce.

	—Yo acepto agradecido todas las ayudas que se me brindan; pero eso no quiere decir que esté dispuesto a tolerar que me pisen mi terreno.

	—No trato de tal cosa. En fin, me retiraré, no quiero molestarle más.

	Bronson, en un alarde de equitación, hizo recular su caballo hasta reunirse con los suyos, quedando un poco apartados del grupo.

	Ei “sheriff” volvió a dirigirse a Tracy:

	—¿Podemos ver a Jeffrey y a los otros dos?

	—No están en este momento, aunque no creo que tarden en llegar. En realidad, debieran de estar aquí ya con el ganado. Y ahora, ¿puede decirme qué es lo que sucede?

	—Walter, Humery y Olsen han tratado de asesinarme. Han quedado tendidos a unas millas de aquí.

	Tracy no pareció muy sorprendido, limitándose a responder:

	—Tenían mucho interés en quedarse, cuando les correspondía ir con el patrón. Cambiaron con otros tres.

	—¿Y los tres que se han quedado aquí?

	—A esos les tocaba quedarse, aunque ellos hubiesen preferido marchar… Pero, no comprendo porqué habrán querido matarle. ¿Se había metido usted con ellos en alguna ocasión?

	—No, no hay nada de eso. Sucede algo más grave, Tracy. Lo malo es que con ellos iban cinco más que se dieron a la fuga al ver que podían ser cercados por mis amigos.

	El hermano de Day, que apenas si habría cumplido los veinte años, de carácter impulsivo, aunque hasta el momento había permanecido callado, se sonrojó y miró al “sheriff” con expresión iracunda.

	—¿Quiere decir que esos cinco fugitivos pudimos ser nosotros dos, Huck, Warner y Jeffrey?

	—Cálmate, Cecil. Si hubiera querido decir eso, lo habría dicho sin que ninguna actitud, por arrogante que sea, me detuviese.

	El veterano Tracy dirigió una mirada al joven Day recomendándole calma. Después se dirigió al “sheriff”:

	—¿Quiere ver los caballos?

	Bronson se dispuso a seguir al “sheriff” e invitó a su gente con la mirada; pero Tracy dijo al “sheriff”, con voz firme:

	—Entrará usted y su comisario. No tengo por qué permitir la entrada a nadie más.

	—Me parece muy bien. Pensaba entrar yo solo.

	Bronson no fue capaz de contenerse y dijo:

	—¿Tienes miedo a que descubramos la verdad. Tracy?

	—Tienes la lengua muy larga, Bronson; pero a mí no me asustas, aunque estés en mayoría con tu gente.

	Kendall, molesto por la actitud de Bronson, se dirigió a su vez a Macon, no sin advertir antes con la mirada a Duncan para que estuviese dispuesto para la acción:

	—Escuche, “sheriff”. Creo que estamos perdiendo aquí un tiempo precioso.

	—¿Por qué lo dice, Kendall?

	—Aunque esos tres granujas que han quedado tendidos allí pertenezcan al equipo de Day, no creo que los fugitivos tengan nada que ver con éstos. ¿Reconoce usted los caballos que montan el joven Day y Tracy como pertenecientes a los atacantes?

	—Sinceramente, no.

	—Y tanto uno como otro caballo son de un pelaje que no es fácil de olvidar una vez se les ve.

	—Cierto.

	Bronson intervino de nuevo para decir:

	—Precisamente por eso quiero que veamos las cuadras. Puede que encontremos a los que se emplearon para el ataque. No creo que resulte difícil cambiar de caballos.

	Tracy, irritado, adelantóse hasta quedar cerca de Bronson.

	
[image: 00010.jpg]
 

	—Me está fastidiando con tanta acusación, Bronson y voy a tener que matarle. No crea que me asustan sus acompañantes.

	Kendall intervino, burlón:

	—No se moleste, Tracy. Bronson está que muerde porque se le escapan las cosas de las manos; pero, además, Bronson es cosa mía y de Duncan. Primero intentó hacer creer que somos nosotros los que dirigimos a los forajidos. Y como fracasó, ahora la pega con ustedes…

	—¿Qué quiere decir con eso? —inquirió Bronson, irritado.

	—Tenga calma. Todo se irá viendo poco a poco — respondió Kendall.

	—¿Es que protege usted a los Day? No sería la primera vez que lo hace y hasta puede que esté de acuerdo con ellos.

	—¿Eso es una provocación Bronson?

	—Sin, ánimo de provocar, es algo que salta a la vista —respondió el ranchero.

	—Me extrañaba que intentara provocarme después de los golpes que le propiné la otra noche —dijo Kendall, burlón.

	—No siempre sucederá lo mismo.

	—Estoy convencido de ello y ya se lo avisé entonces. El próximo encuentro será peor para usted. En vez de puñetazos, se repartirá plomo caliente, y eso se indigesta.

	—¿Cree que es usted el único capaz de repartir plomo?

	—¡Oh, no! Pero estoy convencido de que podré con usted. Usted también lo sabe, Bronson, y por eso se aguanta.

	—¡Esto no se puede tolerar, “sheriff”! —exclamó el hacendado—. Me está provocando y con ello evita que comprobemos lo que sucede en la cuadra de los Day.

	—Yo, en el lugar de Tracy, le dejaría entrar en la cuadra con el “sheriff”. Y luego me preocuparía también de lo que pueda haber en sus cuadras, Bronson.

	—¿Qué quiere decir?

	—Puede que esté usted tratando de ganar tiempo para que, cuando lleguemos a ellas, los caballos que tomaron parte en el asalto hayan desaparecido.

	Frank Brent, que permanecía en segunda fila, al ver a su patrón insultado, no quiso aguantar más, pensando que podría sorprender a Kendall, y sacó uno de sus “Colt”.

	Se produjo un disparo y el arma le saltó de la mano antes de que lograse dispararla.

	El joven Kendall, con el “Colt” aún humeante en la mano, manifestó burlón:

	—Lo mismo que te he desarmado, te podía, haber matado. Pero para ti es demasiado bueno que mueras de un tiro, cuando tengo el presentimiento de que vas a terminar colgado.

	La gente que acompañaba a Bronson, y el propio ranchero, midieron mentalmente sus posibilidades, frente a los otros. Eran seis para seis, igual número, pero tenían la seguridad de que John Kendall se bastaría para mitad de ellos.

	Comprendieron que decidirse a atacar era un, suicidio y prefirieron aguantar por el momento,

	Kendall dijo al “sheriff”:

	—Yo no llegué a ver los caballos de los asaltantes porque habían quedado atrás; pero usted que los vio, ¿no cree que podrían ser muy bien los que montan Bronson y su gente?

	—No crea que no he pensado en ello. En realidad, casi no me dieron ocasión para fijarme en ellos, pero muy bien podrían ser esos.

	Bronson palideció y gritó, amenazador:

	—¡Recurriré a mi abogado! ¡Esa calumnia no se puede admitir ni aun viniendo de usted!

	Kendall volvió a intervenir;

	—No se acalore tanto, Bronson. La entrada de ustedes resultó muy sospechosa, ¿comprende?

	—¡Lo mismo podría decir yo de la suya!

	—Usted dirá lo que quiera, pero no tiene fundamento alguno. Lo que yo digo, sí lo tiene. Cuando Duncan y yo acudimos en ayuda del “sheriff” y de Birt, el grupo de asesinos estaba aún entero, haciendo fuego y tratando de rodearles.

	Macon afirmó, diciendo a viva voz;

	—Eso no hay quién pueda negarlo.

	—Además, con nosotros iban las señoritas Halle, que no pueden resultar sospechosas. ¿O cree usted que podían estar de acuerdo con nosotros, si fuésemos lo que usted pretende, Bronson? —preguntó Kendall, burlón.

	El “sheriff” comprendió que Kendall trataba de acosar a Bronson para que fuese éste mismo quien se descubriese.

	Bronson no tuvo más remedio que responder:

	—No, nadie podría pensar que las señoritas Haller pueden estar de acuerdo con los bandidos. Pero podrían ser engañadas por ellos.

	—Lo malo para usted, Bronson, es que ellas hacía rato que estaban con nosotros cuando se produjo el ataque. No cabe el engaño, al menos, en esta ocasión.

	Al mencionarse Kendall que las dos gemelas llevaban con ellos un rato cuando se produjo el ataque, las facciones de Bronson se crisparon de ira. Y el hombre miró de soslayo a Duncan, que sonreía, burlón.

	John prosiguió:

	—En cambio, ustedes aparecieron instantes después de haber desaparecido los bandidos fugitivos. Vinieron ustedes casi por el mismo lugar por donde ellos escaparon y sin embargo, no los vieron. ¿No es mucha casualidad?

	Tracy, que escuchaba atento, inquirió:

	—¿Y aún se atreven estos tipos a venir aquí en ese plan? ¡Hay para colgarlos a los seis!

	Se produjo un movimiento instintivo de defensa entre la gente de Bronson. Y el “sheriff” hubo de intervenir.

	—¡Calma, vamos a ver si podemos tener calma! Tracy acusó, señalando para Bronson:

	—¡No es fácil tener calma con gente de esa caleña!

	—¡Cuidado con las palabras, Tracy! —gritó el hacendado.

	Kendall prosiguió tranquilamente:

	—Ustedes mostraron mucho interés en terminar con aquellos tres desgraciados, uno de los cuales, por lo menos, estaba muerto. Recibí la impresión de que temían ustedes que ellos pudiesen hablar. Mi idea era apresar alguno vivo.

	—¡Esto no se puede aguantar! ¡La culpa la tiene usted, “sheriff”, por rodearse de gente como esto!

	—¿Qué tiene que decir de esta gente, Bronson? —preguntó Kendall, con expresión severa—. Porque hasta ahora ha hablado usted de nosotros porque no estábamos presentes. Pero si se atreve, díganos cara a cara lo que ha dicho a nuestra espalda.

	Kendall remachó:

	—De la forma que usted actuó, Bronson, demostró que sabía perfectamente quiénes eran los que estaban allí con los rostros tapados. Le observé y me di cuenta de que fingía sorpresa; pero no crea que pudo engañarme.

	Palideció el hacendado mientras su mano diestra se movía de forma casi inapreciable en dirección a la culata del correspondiente “Colt”.

	—Deje esa mano quieta, Bronson, a menos que prefiera que lo clave.

	Bronson comenzaba a verse en dificultad y estuvo tentado de dar la orden de ataque a sus acompañantes y que cayera quien cayera.

	Le contuvo oír ruido de caballos que llegaban al galope. Pensó que podían ser los tres “cow-boys” de Day que habían quedado, los cuales regresarían con el ganado.

	Pasaron unos instantes antes de que los que llegaban se dejasen ver.

	Al fin, Brent, que se hallaba pendiente de los que llegaban, sonrió de manera torva y anunció, dirigiéndose a su jefe:

	—Son Saltón y los muchachos que le acompañaban.

	El gesto hosco de ‘Bronson se distendió, apareciendo en su rostro una sonrisa de triunfo.

	Llegaban ocho “cow-boys” del rancho de Bronson, los cuales, tan pronto hicieron acto de presencia, se desplegaron en plan poco amistoso como si llevasen la idea de rodear a los que se hallaban allí.

	El “sheriff”, Birt, Kendall y Duncan, sacaron rápidamente sus armas.

	Bronson se vio encañonado por Kendall.

	—Dígale a su gente que se esté quieta o comienzo por barrerles a ustedes.

	 


 

	 

	CAPITULO IX

	 

	 

	El “sheriff”, al advertir que Kendall y Duncan se preocupaban de Bronson y los que habían ido con él, salió de manera decidida al encuentro de Saltón y los otros siete.

	Le siguió Birt, que, decidido a todo, sacó sus “Colt”, dispuesto a morir matando si llegaba el caso.

	Tracy y el joven Day se retiraron para ocupar un lugar que les permitiría situarse al flanco de los hombres de Bronson.

	El hacendado, poco satisfecho del giro que tomaban las cosas pese a la presencia de los hombres que acompañaban a Saltón, gritó dirigiéndose al “sheriff”:

	—¿Pero es que se han vuelto todos locos?

	—¡Haga lo que le he dicho, o lo clavo, Bronson! ¡No aguardo más! —intimó Kendall, amenazador.

	Bronson se dirigió a Saltón:

	—¡Saltón! ¡Muchachos! ¡Quietos todos!

	Saltón preguntó:

	—¿Qué sucede, patrón? No me gusta esto y estoy dispuesto a terminar con quien sea.

	—¡He dicho que te estés quieto! No sucede nada.

	Por el momento no nos hemos entendido, eso es todo.

	El hacendado se dirigió luego al “sheriff”, diciendo:

	—Hemos venido aquí a algo, ¿no es así? No hemos venido a reñir.

	—No empiece con sus habilidades, Bronson. Está usted provocando, tratando de lanzar a unos contra otros. Hace meses que lo está haciendo y ha llegado el momento en que sus manejos le van a salir mal —replicó Kendall.

	—No se meta en esto, forastero. Es una cuestión que nos atañe a los de aquí.

	—Usted mismo intentó meterme en la cosa para que le librara de Duncan. ¿O es que no lo recuerda, Bronson? —preguntó Kendall, burlón.

	Y prosiguió, dirigiéndose a Duncan:

	—¿No te lo había dicho, Duncan Matt? Te acusó de ser el jefe de los forajidos para que yo te limpiara lindamente.

	Duncan respondió, encogiéndose de hombros en plan despectivo:

	—Este tipo es así, de cobarde. Le molestó, pero no es capaz de venir de cara a mí, lealmente, como hacen los hombres.

	El cazador de caballos se había producido en tono hiriente, tratando de provocar una violenta reacción en Bronson, el cual se dirigió al “sheriff”:

	—Hemos venido aquí para algo y se me provoca de una forma deliberada. Parece que hay quien tiene interés en tapar algo.

	—¿Usted lo cree así, Bronson? —inquirió Kendall burlón—. Pues va a acompañar al “sheriff’’ y a Tracy a la cuadra. Y luego, si es preciso, iremos al encuentro de los hombres que faltan. Pero también iremos a su cuadra, no crea que va a quedar al margen de la cuestión.

	—Iremos a donde quiera. ¿Cree que me asusta?

	—Ignoro si soy yo quien le asusta. Pero está claro que tiene usted más miedo del que puede mantener un hombre dignamente… En fin, vaya y veremos qué pasa.

	Tracy parecía dispuesto a que Bronson no éntrate en las cuadras, pero comprendió finalmente que no debía oponerse, y dijo, dirigiéndose al ‘sheriff”:

	—Vamos, “sheriff”, vamos, Cecil.

	Birt recibió orden de quedarse con Duncan y Kendall y se mantuvo con las armas en la mano, situándose convenientemente para poder rechazar cualquier intento de agresión de la gente de Bronson.

	Una mirada de Bronson a Brent pasó desapercibida para todos menos para Kendall, quien, sin embargo, fingió no verla.

	Fue una mirada en la que Bronson daba a entender a su guardaespaldas que, si él se llevaba tres de sus enemigos, ellos quedaban en manifiesta superioridad con relación a los otros tres.

	Saltón, de carácter bastante impulsivo, comprendió también el mudo mensaje de Bronson y cambió a su vez una significativa mirada de entendimiento con Brent.

	Una vez desaparecieron el “sheriff” y sus acompañantes en el recodo que formaba una de las edificaciones del rancho, manifestó Kendall, dirigiéndose a Duncan y a Birt:

	—Si estos se mueven, que es algo que pueden intentar de un momento a otro, yo me encargo de Brent y estos cuatro. Saltón y los otros, para ustedes dos.

	Birt sonrió complacido y dijo:

	—Es usted un tipo de agallas, Kendall. Si Bronson hubiese contado con ello, creo que no se hubiese metido en estos líos.

	—No lo crea, Birt. Bronson tiene muchas tragaderas y, además, se cree más listo que nadie.

	Brent se atrevió a intervenir, diciendo:

	—No es muy noble hablar de alguien que no está presente.

	—Está usted, que es como si estuviese él, además cuando él se ha alejado, le ha indicado con la mirada que debían atacar ustedes. ¿O es que no se ha dado cuenta? —preguntó Kendall, irónico.

	El pistolero se mordió los labios irritado. Y dijo a continuación:

	—Si es que tiene usted interés en provocarnos… 

	—Como usted no se decide y luego su jefe le puede reñir, quiero darle motivos. Además, estoy seguro de que en los bolsillos de ustedes se encontrarán pañuelos semejantes a los que cubrían los rostros de Walter, Humer y Olsen.

	Brent estaba seguro de que la primera bala de Kendall sería para él y vacilaba antes de lanzarse a la lucha.

	Saltón, que envidiaba el puesto que Brent ocupaba junto a Bronson, se dirigió en plan provocador a su compinche:

	—¿Es que vas a aguantar insulto tras insulto?

	—¿Qué haría usted para evitarlo? —preguntó Kendall.

	—¡Esto!

	Al mismo tiempo que decía su exclamación, “sacaba” Saltón con extraordinaria rapidez.

	Kendall, que había vuelto a enfundar, intuyó el ataque y acudió a sus “Colt”, superando en rapidez a su enemigo.

	Se produjo un disparo y Saltón dio un respingo en su montura, soltó el arma que había empuñado y fue de bruces sobre el cuello del caballo para resbalar luego lentamente y caer al suelo, sin vida ya.

	Los “Colt” de Kendall cubrieron inmediatamente a Brent y a los cuatro hombres que habían quedado con él mientras que Duncan y Birt se preocuparon de mantener a raya a los otros siete hombres restantes.

	Permanecieron en silenciosa tensión durante varios segundos, dando ocasión a que el “sheriff” volviese rápidamente sobre sus pasos.

	—¿Qué ha sucedido aquí?

	—No se preocupe, “sheriff”. Saltón se puso un poco nervioso y hubo que darle un calmante.

	Bronson, que regresó casi al mismo tiempo que el “sheriff” contempló a Brent con expresión que reflejaba la más viva indignación.

	El pistolero se sintió aludido y dijo:

	—Saltón se ha creído más listo que nadie y le ha tocado perder. Eso ha sido todo.

	—Conviene que tome nota, Bronson —agregó Kendall—. El de Saltón ha sido un rápido final. No todos tendrán la misma suerte que él.

	El hacendado intuyó en aquel momento que estaba vencido y desistió de llevar adelante la acción que le había llevado allí.

	Se dirigió a Macon:

	—Ha ganado usted, “sheriff”, por el momento. Pero esto se sabrá dónde pueden más que usted.

	—Hará bien en no amenazar, Bronson. Se le está yendo la fuerza por la boca y ya ve el resultado.

	—No crea que se va a ir de rositas, Bronson. Usted me acusó y yo habré de demostrar qué clase de tipo es usted y quiénes son estos que le siguen. 

	Kendall intervino para decir: 

	¿Ha visto ya las cuadras?

	—¡No quiero verlas! Es inútil tratar de luchar por saber la verdad en este ambiente.

	—Nadie a podrido el ambiente más que usted. Bronson —respondió serenamente Kendall.

	—Usted es amigo de los Day, lo demostró desde el primer momento y se ha empeñado en protegerlos.

	—Si en algo les he protegido, es porque lo merecen. Ellos son personas decentes. ¿Lo es usted acaso, Bronson, pese a la fama de que ha disfrutado hasta ahora?

	—¡No insulte, porque no respondo de mí!

	—No se escude en esa actitud de energúmeno. Sabe perfectamente que ante mí no puede presumir de honrado.

	—¡Me está haciendo perder la paciencia! No crea que se va a salir con la suya porque sea un matón. A los pistoleros se les ahorca y yo haré que caiga sobre usted el peso de la Ley.

	—¿De qué ley, maldito bribón? Será de la ley que usted ha forjado para este lugar, que es la ley del más granuja.

	Bronson se volvió a los suyos:

	—Vamos, muchachos. Recoged el cadáver de Saltón. Le daremos sepultura primero y luego acudiré al propio gobernador del territorio si es preciso.

	John dijo, en tono punzante:

	—Se larga usted porque se ve perdido. Sabía perfectamente que en esa cuadra ni en este rancho encontraría nada de particular, pero necesitaba ganar tiempo para que alguien pusiera fuera de nuestro alcance los caballos que emplearon sus hombres en el ataque.

	—Le haré condenar por calumnia, entre otras cosas. Usted mismo tendrá que servir de testigo, “sheriff”.

	Kendall, sin hacer caso de la amenaza de Bronson, prosiguió, diciendo:

	—Posiblemente iría usted entre los que atacaron al “sheriff” y a Birt. Pero todo se pondrá en claro, descuide.

	Tracy manifestó entonces:

	—Tiene que ser algo así porque de nuestro rancho, fuera de esos tres desgraciados, no ha faltado nadie.

	Cecil Day habló también.

	—Precisamente Walter, Humery y Olsen mantenían amistad con algunos de los hombres de Bronson. Era algo que a mi hermano Billy no le gustaba, pero no tenía más remedio que transigir.

	Kendall preguntó en tono irónico:

	—¿Qué me dice de eso, Bronson?

	—¿Qué cree usted que se puede responder a una tontería como esa? Los “cow-boys” de un rancho pueden tener amistad con los de otros ranchos sin que eso signifique nada anormal.

	Cecil se irritó y manifestó, dirigiéndose a Bronson;

	—¡Eso no es una tontería, y debe ir con cuidado cuando habla, Bronson! A mi hermano le desagradaban esas amistades porque los tipos de su rancho que se juntaban con los nuestros, eran unos indeseables. Y así ha salido la cosa.

	El “sheriff” intervino para evitar que se produjesen nuevas violencias:

	—Son demasiados detalles los que van coincidiendo en contra suya, Bronson. Y la actitud de su gente, no me agrada.

	—¿Lo oís, muchachos? —preguntó el hacendado, en plan burlón—. Ni a Cecil Day ni al “sheriff” les gustáis.

	—Deje ese tono, que le puede resultar fatal —amenazó Kendall—. Es cierto que todo va en contra suya. Vaya reuniendo detalles y verá cómo le señalan a usted como el jefe de los extorsionistas. Nos dimos cuenta hace días, no crea que ha sido hoy. Dígaselo usted, “sheriff”, para que se convenza de que no tiene escape.

	Macon movió la cabeza en sentido afirmativo; y manifestó luego, con sorna:

	—Así es. Yo no fui capaz de comprenderlo hasta que Kendall me lo hizo ver con toda claridad. Pero su actuación de esta noche, no ofrece duda. Usted fue de los que me atacaron, aunque luego se largó cuando vio las cosas malparadas, dejando, a esos tres desgraciados solos.

	Kendall remachó, diciendo:

	—Y luego terminó con ellos para que no pudiesen acusarle. Pero eso no le valdrá, Bronson.

	El hacendado rió burlón y se dirigió al “sheriff —El forastero le ha hecho perder el juicio, Macon, pero le aseguro que se arrepentirá. ¿A que no lo hace? —preguntó, desafiador.

	—Naturalmente que no. Debe quedar libre por ahora; pero no crea que va a estarlo mucho tiempo.

	—¡Es usted un iluso, Macon! ¡Quiere asegurar las próximas elecciones a mi costa, pero no lo conseguirá!

	—No se trata de eso. Usted no me puede Comprender, Bronson. Usted es un granuja y yo soy una persona decente. Y vemos las cosas de muy diferente manera. Pero le aseguro que caerá para no levantarse más.

	Kendall intervino para decir;

	—Por de pronto habremos conseguido una cosa. No le cobrará los diez mil dólares al señor Haller y tampoco intentará acción alguna contra sus propiedades ni contra ninguna de las personas de su familia.

	—Desbarre todo lo que quiera, Kendall. Pero cuente con que hay testigos de sus calumnias.

	—También hay testigos de que en estos días no se le ha acercado a usted ningún extraño y sin embargo, hoy mismo ha llevado usted al señor Haller una comunicación de parte de los forajidos…

	Bronson se vio sorprendido; empalideciendo primero de forma inverosímil y reaccionó después, poniéndose encarnado hasta dar la sensación de que le iba a dar una congestión. Y gritó:

	—¡Eso no es cierto!

	—¿Se atreve a desmentirme?

	—¡No es cierto! ¡No es cierto!

	—Si otro me llamase embustero, lo balearía en el acto. Pero el caso suyo es diferente. Va usted a venir ahora mismo con nosotros a casa del señor Haller. Veremos si se atreve a decir delante de él que eso no es cierto.

	El “sheriff” experimentó viva satisfacción al advertir que, al fin, podían tomar a Bronson y contempló a Kendall con expresión que reflejaba viva admiración.

	—¡No me había dicho nada de eso, Kendall!

	—En realidad, no hubo ocasión. Me enteré poco antes de que estos granujas le atacasen a usted. Y no era cosa de comunicárselo delante de él.

	Macon preguntó:

	—¿Qué tiene que decir a eso, Bronson? Porque Birt y yo le hemos vigilado durante estos días sin descanso y estamos seguros de que no ha hablado con ningún extraño del que se pueda sospechar que pertenece a la banda de los extorsionistas. Y si ha hablado, tiene que saber quién es, porque nadie se ha ocultado para hablarle.

	—¡Todo eso es una farsa para hundirme!

	—¿Cree usted que el señor Haller es capaz de mentir? —preguntó Kendall, con calma.

	Bronson se mantuvo silencioso.

	—¡Vamos, responda! ¿Cree que él es capaz de mentir?

	—¡Cualquiera puede saberlo!…

	Kendall se indignó y levantó la diestra, dispuesta a dejarla caer en el rostro del hacendado, a tiempo que le decía:

	—¡Es usted el bicho más inmundo que he conocido en mi vida! ¡Y le voy a destrozar la boca para que no vuelva a mentir!

	Bronson se vio perdido y hubo de confiarse a la superioridad numérica.

	Hizo levantar de manos su caballo para cubrirse y gritó:

	—¡A mí, muchachos! ¡No hay que tener miedo! ¡Duro con ellos!

	Intentó “sacar”, pero recibió un duro golpe que lo derribó del caballo.

	Bronson gritó. Trató de aferrarse al cuello de la bestia, pero le faltaron las fuerzas y temió verse pisoteado.

	Las armas salieron a relucir.

	Frank Brent, que se había retirado del alcance de Kendall, el único rival que temía, empuñó un “Colt” y, seguro de su victoria, encañonó al propio Kendall

	Se produjo un disparo adelantándose a todos las demás.

	 


 

	 

	CAPITULO X

	 

	 

	Una vez más, Kendall, después de golpear a Bronson, había dado muestras de su rapidez disparando antes que nadie, destrozando, del primer balazo, el brazo armado de Brent, el cual quedó inerme y a punto de desmayarse por el dolor.

	Kendall hizo levantar su caballo de manos para cubrirse con él, sabiendo que sería el blanco preferido de la gente de Bronson.

	Percibió que la bestia se estremecía repetidamente a los impactos sucesivos que mordían en sus carnes.

	Pero el joven no perdió la serenidad e hizo fuego volando como blanco preferente a los hombres que habían acompañado a Bronson.

	Dos de ellos cayeron fulminados a los primeros disparos mientras que el tercero sintió que le era arrebatada el arma de la mano, al mismo tiempo qué perdía dos dedos de la misma.

	Birt y Duncan, que habían seleccionado también a sus enemigos, se produjeron con espantosa rapidez a tiempo que se cubrían de los disparos que les enviaban los otros.

	Silbó el plomo en todas direcciones y si en principio hubo algo de desorden, quedó todo aclarado prontamente por la precisión de los disparos hecho; por Kendall y sus amigos.

	El joven Day, Tracy y el “sheriff’’ no se dejaron sorprender tampoco e hicieron fuego con singular acierto, dominando a los otros por la posición favorable que ocupaban.

	Tres supervivientes, al verse envueltos en implacable círculo de fuego y plomo, abandonaron sus armas y levantaron las manos por encima de sus hombros.

	Se produjeron gritos desesperados que decían:

	—¡Basta! ¡Basta!

	—¡Me entrego! ¡No tiren más!

	—¡Por favor, basta ya!

	Bronson, en medio de la espantosa lucha, no había perdido la serenidad.

	Se había repuesto rápidamente del golpe que le había derribado del caballo y se volvió a aferrar al animal sin montar en él, manteniéndose cubierto con su cuerpo.

	El animal, hostigado por su dueño, asustado por el tiroteo y los gritos de los que peleaban, corrió alocadamente.

	Encontró en su carrera varios proyectiles, que le hirieron sin derribarle y logró al fin romper el temible círculo.

	Kendall advirtió pronto que su enemigo se le escapaba y cuando percibió las voces que proferían los hombres de Bronson que se entregaban, hostigó a su caballo para lanzarlo en persecución del fugitivo.

	Falló entonces el animal, que había sido herido repetidas veces y el joven hubo de saltar rápidamente para librarse de la caída del bruto.

	Logró librar el rifle, el cual no había empleado en la corta pero terrible lucha y apuntó al caballo del fugitivo, conminando a éste:

	—¡Quieto, Bronson! ¡Quieto o lo obligaré yo!

	—¡Nos veremos las caras! —osó amenazar aún ex hacendado.

	Kendall hizo fuego, alcanzando al bruto, que se fue de narices, arrojando violentamente a Bronson, que rodó por el suelo hasta quedar inmóvil, medio aturdido.

	Mientras el “sheriff”, Birt y los del rancho Day se preocupaban de los bandidos que se habían entregado, Duncan, cuyo caballo había sido muerto también, siguió a Kendall, corriendo velozmente para atrapar a Bronson antes de que pudiera reponerse y huir.

	Intentó el hacendado empuñar uno de sus “Colt” pero Kendall le asestó un golpe con el canto de la mano, haciendo que el arma se le escapara. A continuación, le propinó un puñetazo que Bronson medio esquivó, aunque salió lanzado aún.

	Duncan, que llegaba a toda prisa, lo detuvo con la mano izquierda y le atacó con la derecha, cazándole con un golpe cruzado en la barbilla.

	Se produjo un fuerte crujir de huesos, la cabeza de Bronson osciló de forma violenta y el hombre, después de gruñir y girar como una peonza, cayó al suelo, donde quedó inmóvil.

	—¡Vaya golpe que le has atizado!

	—He estarlo conteniéndome todos estos días. Comprenderás que una vez que he tenido ocasión y se me ha puesto a tiro, no era cosa de andar con blanduras.

	—Ya imagino que le tendrías ganas.

	—¡Tú verás! Ha estado fastidiando con lo de Sarah, haciendo que el padre de ella se opusiera sistemáticamente a nuestra boda. Me ha acusado de lo que tú sabes… No era cuestión de regalarle unos confites.

	—¿Quieres encargarte de él? Voy a preocuparme de Frank Brent. No quisiera que pudiese escapar.

	—No creo que haya podido escapar. Lo vi caer.

	—Sí. Le destrocé un brazo. No lo quise matar porque le prometí otra clase de muerte a ese maldito pistolero.

	Los dos amigos sonrieron, sintiéndose satisfechos del resultado de su trabajo.

	Ambos ofrecían bastantes señales de lucha, pero no habían sido alcanzados de lleno por ningún proyectil.

	Cuando Kendall se reunió con el “sheriff” y los otros, vio con alegría que también habían tenido bastante suerte.

	Los forajidos que se habían entregado, habían sido amarrados. Entre los caídos recogieron a dos más que se hallaban heridos simplemente, aunque habían perdido el conocimiento.

	Y Kendall descubrió a Frank Brent, el cual se hacía el muerto esperando a que los dejasen solos para huir.

	—¡Eh, tú, levanta o te hago levantar yo de mala manera! Te prometí una corbata de cáñamo y te aseguro que no escaparás a ella. Intentaste asesinarme una vez más y creo que ya está bien, ¿no es eso?

	—Demasiado bien —gruñó Tracy—. Por aquí hay buenos árboles…

	—¡No pueden hacer eso conmigo! ¡Sería un asesinato!

	—Calla, granuja, o te cierro el pico de un puñetazo. ¿Qué habéis estado haciendo vosotros con la gente? Veremos qué dice Cary Houston cuando sepa que fuisteis vosotros los que le zurrasteis la paliza y le habéis estado extorsionando desde entonces.

	—¡Y mi hermano! —exclamó Cecil—. Estos granujas le sacaron seis mil dólares en un momento bien difícil para él. Y luego le han arrancado seiscientas dólares cada mes. ¡Granujas, ya os daré yo!

	—¡Calma, amigo! —pidió el “sheriff”—. No hay que perder los nervios. Se pondrá todo en claro y como Bronson tiene dinero de sobra, cada uno recobrará lo que le hayan robado.

	—¡Menudo tipo el tal Bronson, dándoselas de gran señor!

	Se oyó el ruido que producía el ganado de los Day al ser conducidos por Huck, Warner y Jeffery a la cuadra y establos.

	Los tres “cow-boys”, a su regreso a la casa, habían descubierto los cadáveres de sus tres compañeros y los llevaban con ellos.

	Al enterarse de lo sucedido, hubo que contenerlos para que no colgasen en el mismo instante a Bronson y los supervivientes de la lucha.

	—¡Maldito granuja! Walter, Humery y Olsen no eran malos chicos. Pero este Brent andaba a vueltas con ellos hasta que los maleó. ¡Te vamos a colgar, granuja!

	El pistolero se defendió, diciendo:

	—¡Yo hice lo que me mandaban!

	—¿Quién te lo mandaba?

	—No creo que sea difícil adivinarlo. El señor Bronson.

	—¿Y si te hubiese mandado matar, habrías matado, no es eso?

	No respondió el pistolero y Kendall prosiguió:

	—Es seguro que lo habrás hecho en más de una ocasión, maldito pistolero…

	Birt y la gente del rancho Day se encargaron de Llevar a cinco de los detenidos a la ciudad, para encerrarlos en la cárcel, mientras que el “sheriff’’ Kendall y Duncan se encargaron de Bronson y Brent, Llevándoselos al rancho de los Haller.

	El padre de las dos gemelas mostró el más vivo de los asombros cuando vio a los dos detenidos.

	—¿Qué es esto, “sheriff”? ¡No puede menos que tratarse de un error!

	—¿Aún está en casa, señor Haller? —preguntó Kendall, un tanto rudamente—. Si hay un error, lo ha cometido Bronson al creerse más listo que nadir y al pensar que por el terror iba a conseguir dominarlos a todos.

	Bronson había recobrado el conocimiento. Fue desmontado sin demasiados miramientos y, con Brent fue introducido en el “hall” de la casa del hacendado.

	El “sheriff” se dirigió a Bronson.

	—¡Vamos! ¡Dígale usted mismo lo que hay! Aún está a tiempo de sacarle los diez mil dólares esos… 

	—Se acordará de mí, “sheriff”. Se acordarán de mí todos ustedes.

	—Mire, Bronson, si se pone tonto, lo entrego a la gente que usted ha expoliado y luego veremos quién se acuerda de quién. Voy a ser un poco más humano que todo eso. No puedo olvidar que soy yo quien; representa la Ley.

	Kendall se dirigió al padre de las dos gemelas:

	—¿Bronson no le trajo hoy un aviso de los bandidos?

	—Sí —respondió Haller, sin vacilar.

	—¿Qué le dijo?

	—Que si no pagaba corrían peligro mis hijas, corría peligro yo mismo y mi hacienda. Y que si hablaba de esta última amenaza, sucedería lo propio.

	—Gracias, señor Haller.

	El joven se encaró entonces con Bronson:

	—¿Se atreverá a negar que le trajo el recado?

	El jefe de los forajidos llegó a negar con la cabeza. Pero le desarmó la firme mirada del señor Haller clavada en él. Y dijo al fin:

	—Es cierto. Le di ese recado.

	—¿Quién se lo dio a usted para que lo trajese, Bronson?

	El interrogado miró a Brent; dio la sensación de que lo iba a acusar a él. Pero al fin admitió:

	—No me lo dio nadie. Fue cosa mía, de acuerdo con Brent.

	—¿Qué representaba Brent en todo este sucio negocio?

	—Era mi asociado, mi segundo, digámoslo así. En realidad, la idea del negocio fue de él. Se puede decir que casi me obligó a hacerlo…

	Los ojos de Brent parecieron echar chispas.

	—¡Maldito granuja, cobarde! El me llamó aquí. Quería deshacerse de varios de ustedes a fuerza de sangre. Y usted, Haller, era uno de los señalados…

	—¿Cómo es posible que un Bronson?…

	Brent hizo una mueca despectiva:

	—¿Cree usted que el apellido hace buena a una persona? ¡Pues, granujas, salen en todos sitios! ¡Y Bronson es uno de esos! Yo le metí en la cabeza que lo que él quería era muy arriesgado que, de esta otra manera, insensiblemente, hubiera ido pasando todo a nuestras manos mientras que los que nos estorbaban, o mejor dicho, le estorbaban a él, se habrían tenido que ir.

	Haller exclamó:

	—¡Llévenselo de aquí! No lo quiero ver siquiera. Que la Justicia se encargue de él…

	Haller sentía la vergüenza de que un hombre de su clase hubiese descendido de tal manera y murmuró:

	—¡Parece mentira! Un Bronson… Un Bronson…

	Las dos gemelas habían salido, pero permanecían silenciosas, en un rincón, sin atreverse a intervenir.

	El dueño de la casa, cuando ya se disponían a salir Kendall y sus acompañantes, dijo:

	—Mañana depositaré quince mil dólares en sus oficinas para que se los repartan entre los que han descubierto y capturado a esta gentuza. Se los han ganado bien. Gracias, señores…

	Kendall se adelantó a decir:

	—Por mi parte, no aceptaré un solo dólar. No me ha movido el interés al realizar este trabajo.

	—Pero usted ha arriesgado su vida…

	—Lo sé, señor Haller. Pero mi vida la tengo tasada en más de quince mil dólares. Para mí, no tiene precio. No sé si sabrá comprenderme…

	Haller miró con expresión de asombro al joven. Y finalmente admitió:

	—Sí, le comprendo.

	Duncan dijo:

	—Yo tampoco acepto nada. He cumplido con mi obligación…

	—¡Bien, “sheriff”, pues para usted y su gente!

	—No tengo por qué aceptar nada. Yo he procurado cumplir con mi deber, y he podido salir adelante gracias a ellos dos. Está Birt. Si quiere darle a él alguna cosa, entiéndase con él. En fin, señor Haller, señoritas… Buenas noches. Ya pueden estar totalmente tranquilos… Agradeceré que pase mañana a declarar oficialmente, señor Haller y firmar luego su declaración…

	—No faltaré. Es un asunto que me disgusta sobremanera, pero no eludiré jamás el cumplimiento de mi deber como ciudadano.

	—Eso le honra, señor Haller —afirmó el “sheriff que poseía un gran sentido del humor.

	El dueño de la casa añadió aún:

	—Debo reconocer que tenían ustedes razón y que debí haberme reservado con ese… ¡Ejem! Prefiero no calificarlo. Sus acciones lo califican por sí solo.

	—Y que lo diga, señor Haller. Pero procuraremos que tenga el final que se merece…

	 

	* * *

	 

	La noticia corrió como reguero de pólvora. Y cuando el “sheriff” y los dos amigos llegaron a Las Palomas con los dos prisioneros, había un grupo considerable de gente que les aguardaba con la intención de linchar a la pareja de granujas.

	Entre los que aguardaban se hallaban bastante de los rancheros extorsionados, así como “cow-boys” de sus equipos.

	Los dos jóvenes se hubieron de imponer para que tanto Bronson como Brent no fuesen colgados inmediatamente.

	Una vez logró el “sheriff” tenerlo a salvo en sus oficinas, se dirigió a los que producían el tumulto.

	—¡Habéis estado aguantando mucho cuando hubiera sido tan fácil apresar al que iba a cobraros y habérmelo traído aquí! Pero teníais miedo a la represalia. ¿Y ahora que está todo resuelto os atrevéis a fastidiarme a mí? ¡Largo de aquí todo el mundo antes de que me canse!

	Se produjeron gritos amenazadores y de protesta. Alguien pidió:

	—¡Entregádnoslos puesto que la cosa está clara y habremos librado a la comarca definitivamente de una amenaza:

	—¡Calla tú! No los entrego porque mi obligación como defensor de la Ley es entregarlos a la justicia. Y porque además del dinero que tiene Bronson han de salir los dólares para pagar a los perjudicados hasta el último centavo y para pagar la indemnización al pobre Houston, el único que se atrevió a resistírseles y al cual apalearon. ¡Y no estoy dispuesto a que por unos cuantos bestias, los que tienen que cobrar su dinero se queden sin nada!…

	Aquello dividió las opiniones, pues los que habían sido extorsionados no querían perder su dinero. Pero al fin triunfó el criterio de dejar que la justicia se encargase del asunto, aunque exigieron que se hiciera todo rápidamente. 

	 

	* * *

	 

	Kendall y Duncan se quedaron en el hotel, en la habitación que el primero tenía alquilada.

	A la mañana siguiente, Duncan, que se levantó pronto, se dispuso para marchar a su rancho de la montaña.

	—¿Te vas ya? —preguntó Kendall.

	—Sí. Quiero ver a Sarah. Me pondré de acuerdo con ella para venir más tarde a pedir su mano. Supongo que no tendré que romperle la cabeza a ese testarudo de Peter Haller.

	—Confío en que, después de la lección recibida, baje un poco los humos y acceda a vuestra boda.

	—¿Qué piensas hacer tú?

	—No le he decidido aún.

	—¿Por qué no te vienes conmigo? Tú eres hábil y podrías formar en mi equipo. Iríamos a medias en las ganancias. Más tarde podrías formar tu equipo y hasta tener tu propio rancho. Allí arriba no es difícil. Se necesita constancia y tú eres de los buenos.

	—Bien. Iré contigo y probaré. Si me gusta, me quedaré.

	—Creo que te conviene. Edith te mira con buenos ojos y siempre es mejor que no te alejes demasiado de ella. La chica es atractiva y si la defraudas, podría salir otro y convencerla…

	Kendall sonrió.

	—Me has convencido. Me quedaré contigo. Necesito un buen caballo y me lo cazaré yo. El que llevo se lo habré de devolver a los Day.

	—No te preocupes. En cuanto lleguemos arriba yo te cederé uno de los míos hasta que caces el tuyo…

	Tres horas más tarde, cuando pasaban los dos jóvenes por las cercanías del rancho de los Haller, no fue Sarah la única en salir a su encuentro, según había convenido con Duncan. La acompañaban Edith, que mostró no poca sorpresa.

	—¿Es que se va usted también? —preguntó a Kendall.

	Duncan y Sarah habían emparejado sus caballos y caminaban delante, conversando animadamente.

	John sonrió y respondió:

	—No crea que se va a librar fácilmente de mí. No me iré lejos. Voy con Duncan. Cazaré caballos con él y me instalaré en un rancho que luego iré ampliando. Necesito abrirme camino en la vida, crearme una posición.

	—¿Ambicioso? —preguntó Edith con tono de humor.

	—No puede decirse que me haya vuelto ambicioso. Pero quiero poseer algo que poderle ofrecer a usted, Edith.

	—¿Se trata de mí? —preguntó ella queriendo echarlo en broma, pero ruborizándose a su pesar.

	—Precisamente.

	—¿Y por qué no aceptó la parte que le correspondía del premio que ofreció mi padre? Era una cantidad buena como punto de partida.

	—Tengo mi orgullo y no quise cobrar nada por algo que consideré una obligación llevar a cabo.

	—Le iba a decir que se quedase con nosotros. Mi padre ha decidido comprar lo de Bronson y necesita gente de la máxima confianza. Me lo dijo él y sé que pensaba en usted. 

	—Lo siento, Edith, pero no aceptaré. Cuando entre en tu casa será como un señor, para llevarte a la mía… ¿Qué me dices?

	—Que me gustaría no hacerme vieja…

	—Pero, ¿me esperarás?

	—¿Y qué remedio me queda? Es mi sino. Te esperaré.

	Tendieron la vista hacia adelante y vieron que Duncan y Sarah se besaban. Y ellos también se besaron…

	 

	* * *

	 

	Bronson y los supervivientes de su banda fueron juzgados rápidamente y condenados a muerte.

	La ejecución fue llevada a cabo pocos días más tarde.

	De la fortuna de Bronson, bastante cuantiosa, fue devuelto el dinero a los que habían sido extorsionados.

	Cary Houston, el ranchero apaleado, fue indemnizado, además. Y las autoridades dispusieron un cuantioso premio para los que habían descubierto a la siniestra banda de forajidos.

	Aquel premio ya fue aceptado por Kendall y Duncan quienes poco después, bien recibidos por Peter Haller, se casaron con las dos gemelas.
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